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PARTES TELEGRÁFICOS. , 

DEL EXTERIOR. 

'14 —Las tropas sardas lian tomado á Pe-
'Vs de un terrible combate. Han queda-

rasa „ nnder muchos prisioneros, y entre ellos 
do eJ^Jjefeg délas tropas pontificias, M . Smith. 
liri0 . i í — E l general Cialdini ha entrado en 

riín?onde ha cogido 300 prisioneros. El general 
ân?- ' a sido nombrado comandante en jefe de 

^ \ « cuerpos movilizados destinados á operar 
103 1 teatro de la guerra. 
enpnnimo^ anuncia ya que no habiendo accedi-

i qrdenal Antonelh a la demanda del gobier-
do el el conde de Minerva ha salido de Roma. 

11—La llegada de los presos de Siria ha no sa 

S o Tía soldadesca y al populacho de Cons-
i r r l . ]a pero el cuerpo diplomático ha felicita-
? q l sultán por este primer acto de justicia. 

Fl mmistro francés en Ñapóles se embarcó allí 
nn todo el personal de Ja embajada. Los repre-

tanteá de las otríis potencias vuelven también á 
'rVrespectivas naciones. 

El movimiento revolucionario de las Marcas y 
A Umbría, cuya dirección está en Bolonia, no se 
Atiende por el país. Se desmienten las proclamas 

Atribuidas á Lamoriciére amenando de muerte y 
aqueo, y se atribuye la invención de ellas al go

bierno revolucionario. 
París 15.—ün despacho telegráfico de hoy de 

Ñápeles, dice que Garibaldi organizaba el ejército 
v la marina. Los soldados napolitanos quedaban 
unidos á los garibaldinos, formando un total de 
150 000 hombres de todas armas. Completarán este 
número voluntarios ó una quinta extraordinaria. 
Ea seguida continuarán las operaciones hasta la 
comoleta unificación de Italia. El dictador ha de
cretado que cincuenta buques de la marina real 
napolitana que se hallen en buen estado se armen 
en guerra inmediatamente, y que las cañoneras de 
vela sean trasformadas en vapores. Se cree sea 
para operar en el Adriático. 

Mañana se presentará Talleyrand al rey de Cer-
denti en audiencia de despedida. El ministro de 
Rusia está ausente y Austria no tiene representan
te y se decia en aquella capital que probablemen-
te'Prusia y España retirarían los suyos; pero ayer 
aun nada se sabia oficialmente. 

ün razonado artículo del Morning-Post aconseja 
á Garibaldi que no vaya más allá de lo just ) , y cree 
que los ataques contra el Santo Padre atraerán á 
Su Santidad la protección de Francia y de las de
más potencias católica?. 

Las tropas sardas siguen avanzándo en las 
Marcas. 

El general Goyon se embarcó esta mañana en 
Marsella para Civita Vecchia. 

Se dice que el duque de Módena ha salido de 
Viena para unirse' al general Lamoriciére. 

Turin 15.—La Gaceta Oficial publica el memorán
dum del gobierno de! rey á sus representantes en 
el extranjero. Lo más importante de este documen
to es un párrafo en que dice que «cuando el Papa 
reconozca que la Providencia ha decretado la re
generación de Italia, entonces será de nuevo el 
padre de los italianos, así como no ha cesado de 
ser el padre augusto y venerable de todos los fie
les.» 

Paris 16.—SS. MM. I I . , que han obtenido un re-
cioimiento entusiasta en Ajaccio, dejaron ayer 
aquella ciudad con objeto de embarcarse para la 
Argelia. 

Turin 15, por la mañana.—El general Cialdini 
ba hecho 200 prisioneros en Sinigaglia, y ha to
mado el camino de Ancona. E l rey ha salido. Mon-
sieur Brenier regresa.á Francia. 

Tunn 15, por la noche.—En la toma de Perusa 
por las tropas sardas, las pérdidas sufridas por es-
tas en el combate que hubo en las calles fueron 
leves. ^ 

Los periódicos de esta capital se lamentan de la 
retirada del ministro francés M . Talleyrand. 

á Sil15-—Quedan el 3 francés á 67-85; el 4 1/2 
fin i JÍ-' el interior español á 46 1/8; el exterior á 
% el diferido á 39, y la araortizable á 22. 

á 3/8ídreS 15—Quedan lo3 consolidados de 93 1/4 

^̂ SECCION EXTRANJERA. 
fyf nle í0̂ as cosas consignemos que el Comti-
r J i 6 Paris, haciéndose cargo de la nota 
d e l ñ POr el Monifeur anunciando la vuelta 
rado ^ ^oyon á Roma, dice que el empe-
can/' eriviar de nuevo á su ayudante de 
^ f0 a' ícente de las tropas francesas que 
«so Ia ciutlac! santa' ha querido atestiguar 
Sant CÍ-Ucl pür la ^dependencia del Padre 
nar 0')> ^ n Que pretendamos comparar al mo-
tualé • eés con el de Piamonte en las ac-
Victo ClrCunstanc,'as; advertiremos que también 
tro r Manuel, en la proclama dirigida á sus 

sia d ímes do iüvadir el territorio de la Igle-
pe.' ^ c a r a j entre otras muchas cosas, que res-
y le aen el Pdpa al jefe de la Iglesia católica' 
yam ê acuerdü con las potencias aliadas 
y se» ^ \ ' todas 'as garantías de independencia 
Padn " ^ tlues,IS ciegos consejeros han espe-
OIIP .EN VANO ^ fanatismo de la secta perversa 

« 9 que sus ciegos consejeros han espe-
vano del fanatismo de la secta perversa 

y Con.onsPlra contra su autoridad (la del rey) 
deducá líberta(3 (le la nación. De esto se 
león qnQ Si la sol5citud del emperador Napo-
ifcei p|P¿rec0 á 103 propósitos de Yictor Ma-
tisfecho berano PontíPice se daria por muy sa-

Lag nCí!n.la inci¡ferencia de ambos príncipes. 
eri comnM aS Clel correo ominarlo, sin estar 
el teléo-r p contradiccion con lo que nos dice 

aCDrCa del ']a[c[o do los diarios de 
Rancia la retirada del representante de 
efecto m 611 ariuella capital, atenúan mucho el 
expiic 1; nataralraente ha debido producir. La 

sardos a U qlle'segun Parece,dan \crs políticos 
feduo^; ,lecl10 en cuestión es sencillísima; está 
^ere ser <, i ' f U1^te argumento: Francia no 
Presas- nrnt0 1 ria de m^[™s ulteriores em-
^ Vi l iXnlf lará reCürdando las estipulaciones 

uanca; resucitará los proyectos de or

ganización federal á que ha dado siempre la pre
ferencia tratándose de Italia; todo esto y acaso 
más hará, aprovechando la ocasión de manifes
tar su respeto á los tratados, etc., etc.; pero si 
al fin y al cabo Austria interviene en favor del 
Papa, y la lucha se. empeña entre Francisco 
José y Yictor Manuel, ¿dejará á este entregado 
á sus propias fuerzas, exponiéndolo á las con
secuencias de otra batalla de Novara, ó lo que 
es lo mismo, perdiendo ella á su vez todos los 
beneficios de la guerra pasada? 

El caso ofrece sus dudas para muchos; los 
hombres que mandan en Piamonte lo creen sin 
embargo resuelto, y harto indican con sus de
cisiones en qué sentido. En París no debe ser 
tanta la confianza, cuando tan profunda sensa
ción ha causado la brusca irrupción de las tro
pas piamontesas por'los Estados Pontificios. 
Hay quien la atribuye á consejos de Inglaterra, 
que informada de los proyectos pacíficos del go
bierno austríaco por un lado, y no desagradán-
dole comprometer más y más al de las Tulle-
rías por otro, ha dicho al de Turin: obra y no 
temas. En apoyo de este aserto se trae á la 
memoria el hecho, no muy remoto por cierto, 
de haberse adelantado las tropas d,e los canto
nes suizos radicales sobre Lucerna (1847), se
gun la invitación del enviado inglés Robert 
Peel, cuando en apariencia y en realidad la 
operación era contraria á la política francesa. 
Como entonces se aceptó el hecho consumado, 
nada de particular tiene que por medios idén
ticos busque hoy la Gran-Bretaña los mismos 
fines. 

Sea de ello lo que se quiera, y mientras el 
curso de los sucesos demuestra la verdad de lo 
que haya mediado en asunto de tanta trascen
dencia, Austria, si no se considera como ataca
da todavía, debe considerar muy comprometida 
la seguridad de su propio territorio, cuando 
concentra numerosas fuerzas en la línea del 
Mincio. A 50,000 hombres se hacen subir las 
que ha dispuesto á estas fechas para entrar en 
Romanía á la primera señal, al decir áeLa Pa
trie, que no suele estar mal informada. En tal 
estado de cosas, nada hay más fácil que el rom
pimiento de las hostilidades entre austríacos y 
piámonteses, por más que los primeros se man
tengan á la ofensiva dentro de sus líneas; los se
gundos se muestran tan susceptibles, y además 
la victoria es para con ellos tan complaciente, 
que acaso se crean en disposición de provocar 
á: sus enemigos, convencidos do que los políti
cos de Cerdeña tendrían bastante habilidad pay 
ra presentarlos como víctimas de algún aten
tado. 

También circulan otros rumores acerca clel 
giro que han tomado recientemente las cosas de 
la península. Asegúrase qup Austria, Prusia é 
Inglaterra lian celebrado un convenio para opo
nerse 4 toda intervención militar de Francia en 
Italia ni en otra cualquier parte de Europa, ba
jo pretexto alguno, sin antes entenderse con 
las demás potencias; y asimismo evitar toda 
nueva extensión del imperio francés, ya sea por 
conquista, ya por cesión. 

El hecho podrá ser inexacto, pero á nosotros 
no se nos figura inverosímil; por el contrario, 
responde á las muchas conjeturas que se han 
estampado con motivo de la entrevista de Toe-
plitz. Además justifica la desconfianza que con 
razón inspira en Europa la impenetrable políti
ca del emperador Napoleón, y esta sola circuns
tancia basta para que se tome en consideración. 
En Paris mismo se mira como cosa que no ca
rece de fundamento. 

De Ñápeles diremos muy poco. Nuestros lec
tores pueden darse por satisfechos con saber 
que Garibaldi ha manifestado á los napolitanos, 
en una alocución, que había ido allí para esta
blecer la moralidad y el órden. Sorprende el 
que no se le ocurriera en aquel momento pre
sentar como modelos de .virtudes patrióticas á 
los Nunciantes y Liborios Romanos; pero más 
tarde vendrá. 

El rey que ha salido, no sabemos dónde, mer
ced á la concisión con que está escrito el tele
grama de Turin del 15 por la mañana, será 
probablemente Francisco I I , que por último 
se habrá resuelto á alejarse de Gaeta. Lo in
terpretamos así porque en el mismo telegrama 
se.añade que M, Breñier, ministro de Francia 
en Nápoles, vuelve á Paris, y que el Gonstitu-
tionnel ha dado como cosa positiva que el per
sonaje susodicho no acabaría su misión hasta 
queelmonarcanapolitano no abandonase sus Es
tados. Pronto saldremos de dudas. 

Por lo demás, se mantienen las probabilida
des de que el general Lamoriciére reúna bajo 
su mando un ejército respetable, compuesto de 
las soldados que han permanecido fieles al rey 
de Nápoles y los que tiene á su disposición. Se
ñálase á Spoleto , punto céntrico entre Roma y 
Ancona, como la posición estratégica en que 
hará frente al enemigo. Otros suponen que úni
camente dentro de los muros de la segunda de 
las dos ciudades citadas resistirá á los ataques 
de las fuerzas piamontesas, y tal vez sea este el 
plan que llegue á realizarse. Hasta ahora, como 
se ve, la suerte délas armas no le favorece. 

En Siria ha habido más asesinatos. Los dru
sas mutualís y beduinos han penetrado en Ka-
fer-Baram y otros punios próximos á San Juan 

, de Acre, y han cometido todo género de atro

cidades. Se habla de una familia que se compo
nía de treinta personas, que han perecido todas 
á manos de aquellos bárbaros, excepto uno de 
sus miembros, sacerdote maronita , que pudo 
salvarse. 

Los drusos continúan saqueando y talando 
los distritos vecinos al Líbano, sin que Fuad-
Bajá pueda poner coto á sus desmanes. Toda la 
confianza de las infelices víctimas está en las 
tropas francesas, de las cuales esperan el casti
go que con tanta justicia merecen los fanáticos 
enemigos de. nuestros hermanos. Dios haga que 
no tarde en cumplirse. 

Hé aquí la proclama que el rey Víctor Manuel 
ha dirigido á sus tropas a! darles la órden de pene
trar en la Umbría y en las Marcas: 

«Soldados: Entráis en las Marcas y en la Um
bría para restablecer el órden civil en ciudades de
soladas; para dar á los pueblos la libertad de ex
presar sus propios deseos. No tenéis que combatir 
ejércitos poderosos, sino que libertar únicamente 
á desventuradas provincias italianas de la presen
cia de compañías de aventureros extranjeros. 

No vais á vengar injurias hechas á mí ó á la I t a 
lia, sino á impedir que se desencadenen los odios 
populares. Enseñareis con vuestro ejemplo el per-
don de las ofensas y la tolerancia cristiana á los 
quecomparan clamor de la patria italiana con el 
islamismo. En paz con todas las grandes poten
cias, sin ánimo de provocar á nadie, trato de hacer 
desaparecer del centro de la Italia una causa con
tinua de turbación y de discordia. Quiero respetar 
la residencia del jefe de la Iglesia, á quien estoy 
siempre dispuesto á dar, de acuerdo con las po
tencias aliadas y amigas, todas Jas garantías de 
independencia y seguridad que sus ciegos conseje
ros han esperado en vano del fanatismo de la secta 
malévola que conspira contra mi autoridad y con
tra la libertad de la nación. 

Suldados: Se me acusa de ambicioso. Sí, lo soy 
de restaurar los principios de órden moral en Italia 
y de preservar á la Europa de peligros continuos 
de revolución y de guerra.» 

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
la siguiente correspondencia fechada en Nápoles 
el 8 del actual, á la que acompañan documentos 
de grande importancia: 

«Anteayer á las ocho de la noche partió el rey 
para Gaeta, de resultas de las noticias que recibió 
sobre la aproximación de Garibaldi y sus tropas á 
esta capital. Un numeroso pueblo presenció el em 
barque del que dejaba de ser su soberano. 

Antes de su salida de esta capital ha dirigido á 
sus pueblos la proclama de despedida que copio 
y traduzco en otro lug^r, y la protesta que hace á 
la Europa entera por la usurpación de sus dere
chos, basados en la historia, en los tratados y en 
el derecho público europeo. 

Se ha llevado consigo, como dice en la procla
ma, parte del ejército que le ha quedado fiel; la 
otra parte quedó aquí, es decir, esparcido por to
do el reino. 

A l saberse la marcha del rey hubo una repenti
na trasformacion en todos aquellos establecimien
tos que tenían las armas borbónicas de Nápoles, 
que fueron ocultadas inmediatamente y reempla
zadas por la cruz de Saboya. 

Ayer sobre las once y media del dia hizo Gari
baldi su entrada triunfal en esta que fué corte. 
Una muchedumbre inmensa llenaba la espaciosa 
calle de Toledo, por donde entró , acompañado de 
un corto estado mayor y de Alejandro Dumas, di
rigiéndose al palacio de la Foresten, situado en la 
plaza de Palacio. Desde el balcón de este edificio 
arengó al pueblo en un breve discurso, y en se
guida marchó á hospedarse en casa del príncipe 
de Angri , á.un extremo de la misma calle de T o 
ledo, presenciando por la tarde en el balcón pr in 
cipal el desfile de la Guardia nacional. 

El diario oficial inserta varios decretos firmados 
ya por el dictador,» 

PROCLAMA REAL DE IT.ANriSCO I I , 

Los deberes prescritos á los reyes en los dias 
de desgracia son grandes y solemnes, y yo quiero 
cumplirlos con resignación y sin debilidad , con 
ánimo sereno y confiado, como conviene al des
cendiente de tantos monarcas. 

quedan aquí. Yo soy napolitano, y "no puedo sin 
grave detrimento de mi corazón dirigir palabras 
de adiós .á mis amadísimos pueblos y á mis compa
triotas. 

Cualquiera que sea mi destino, próspero ó a,d-
verso, conservaré siempre por ellos los más tier
nos recuerdos. Recomiendo á los mismos la con
cordia, la paz, la santidad de los deberes de ciu
dadanos. Que un extremado celo por mi corona no 
sea causa de turbulencias. Ya sea que la suerte de 
la presente guerra me haga volver pronto, ó que 
plazca á la justicia de Dios restituirme más tarde 
en el trono de mis mayores, más espléndido por 
las libres instituciones de que irrevocablemente le 
he circundado-, lo que imploro desde ahora es ver 
de nuevo á mis pueblos unidos, fuertes y dichosos. 

Nápojes 6 de Setiembre de 1860,—Fmncwco. 

Desde que un atrevido jefe, con todas las fuer
zas revolucionarias de que dispone Europa, ha to
cado nuestros dominios invocando el nombre de 
un soberano de Italia pariente y amigo , hemos 
empleado todos nuestros medios para combatir 
durante cinco meses por la sagrada independencis 
de nuestros Estados. La suerte de las armas noa 
ha sido contraria. La atrevida empresa que aquel 
soberano protestaba del modo más formal desco
nocer, y que sin embargo, mientras se trataba de 
las bases de un íntimo acuerdo, recibía erf sus Es
tados principalmente ayuda y apoyo; aquella em
presa, á la que toda Europa asiste indiferente des
pués de haber proclamado el principio de no i n 
tervención, dejándonos solos luchar contra eí ene
migo de todos, está á punto de extender sus tr is
tes efectos hasta nuestra capital. Las fuerzas 
enemigas se adelantan sobre estas cercanías. 

Por otra parte, la Sicilia y las provincias del 
continente, hace ya tiempo minadas por la revolu
ción, insurreccionadas por ella, han formado go
biernos provisionales con el título y bajo la pro
tección nominal de aquel soberano , y han confia
do á un pretendido dictador la autoridad y el ple
no arbitrio de sus destinos. 

Fuertes con nuestros derechos, fundados en la 
historia, en los pactos internacionales y en el de
recho publico europeo, mientras nos contamos 
prolongar hasta lo posible nuestra defensa, no es
tamos ménos decididos á cualquiera sacrificio para 
evitar los horrores de una lucha y de la anarquía 
á esta extensa metrópoli, centro glorioso de las 
antiguas memorias, y cuna de las artes y de la c i 
vilización del reino. 

En su consecuencia marcharemos con nuestro 
ejército fuera de sus muros, confiados en la leal
tad y en el cariño de nuestros subditos para el 
sostenimiento del órden y respeto á la autoridad, 

A l tomar esta determinación nos vertios al mis
mo tiempo en el deber, que nos dictan nuestros 
antiguos derechos, nuestro honor, el interés de 
nuestros derechos y sucesores, y más aun aquellos 
de nuestros queridos súbditos, y de protestar con
tra todos los actos consumados hasta ahora, y con
tra los sucesos realizados ó que se realicen en lo 
sucesivo. 

Reservamos todos nuestros títulos origen de sa
grados é incontestables derechos ce sucesión y de 

-los tratados, y declaramos solemnemente todos los 
mencionados acontecimientos y hechos, nulos, v io
lentos y de ningún valor, dejando en manos del 
Todopoderoso nuestra causa y la de nuestros pue
blos, en la firme creencia de no haber tenido en el 
breve tiempo de nuestro reinado un solo pensa
miento que no haya sido consagrado á su bien y á 
su felicidad. Las instituciones que hemos irrevo
cablemente concedido es una prueba de ello. 

Esta nuestra propuesta será trasmitida por nos
otros á todas las cortes, y queremos que rubrica
da y acompañada con el sello de nuestras armas 
reales, y refrendada por nuestro ministro de los 
Negocios extranjeros, sea guardada en nuestros 
reales ministerios de Estado, de los Negocios ex
tranjeros, de su presidencia del Consejo de minis
tros y de Gracia y Justicia, 'como un testimonio 
de nuestra constante voluntad de oponer siempre 
la razón y el derecho á la violencia y á la usur
pación. 

Nápoles 6 de Setiembre de 1860.—Firmado, 
Fnmmco.—Firmado, Smtiagode Martino, 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL GENEP.AL GARIBALDI DES
DE EL BALCON DEL PALACIO DE LA FORESTERIA, 

pu 
alejarme con dolor. 

Una guerra injusta y contra la razón de gentes 
ha invadido mis Estados, no obstante que yo estoy 
en paz con todas las potencias europeas. 

El cambio de órdenes gubernativas, mi adhesión 
á los grandes principios nacionales é italianos, no 
bastaron á alejarla; y cuando tuve precisión de 
defender la integridad del Estado, ocurrieron con 
este motivo sucesos que he deplorado. Por tanto, 
protesto solemnemente contra estas incalificables 
hostilidades, sobre las cuales pronunciará su se
vero juicio la edad presente y la futura. 

El cuerpo diplomático residente cerca de mi per
sona, supo desde el principio de esta inaudita i n 
vasión de qué sentimientos estaba lleno mi ánimo 
por todos mis pueblos y por esta ilustre ciudad; 
esto es, garantirla de las ruinas y de la guerra, 
salvar sus habitantes y sus propiedades, los tem
plos sagrados, los monumentos, los establecimien
tos públicos, las colecciones ar t ís t icas , y ' todo 
aquello que forma el patrimonio de su civilización 
y de su grandeza, y que, perteneciendo á las ge
neraciones futuras, es superior á las pasiones del 
momento. 

Ha llegado ya la hora de cumplir mi palabra. 
La guerra se avecina á los muros de esta ciudad, 
y con indecible dolor yo me alejo con una parte 
"del ejército, trasportándome allí donde la defensa 
de mis derechos me llama. La otra parte del mis
mo ejército queda para contribuir, en concurso con 
la benemérita Guardia nacional, á la inviolabili-

j dad é incolumidad de la capital, que como un ob-
! jeto sagrado reco'miendo al celo del ministerio. Y 
| "pido al honor y al civismo del síndico de Nápoles 
I (alcalde) y del comandante de la referida Guardia 
! ciudadana, libren á esta patria carísima de los 
I horrores de los desórdenes internos y de los de-
I sastres de la guerra vecina ; con cuyo objeto con-
| cedo á estos últimos todas las necesarias y más 
' extensas facultades. 
i Descendiente de una dinastía que por ciento 
j veintiséis años reinó en estas comarcas continen-
i tales después de haberla salvado de los horrores 

de un largo gobierno vice-reinal, mis afecciones 

Tenéis mucha razón para regocijaros. Yo he 
venido aquí para reivindicar vuestros derechos: 
este es verdaderamente un dia de regocijo para la 
Italia entera, de la cual sois vosotros la parte más 

Con tal objeto üinjo aun una vez mi voz al j bella. Italia, gran nación, pero también la mas 
icbro de esta metrópoli, de la cual debo ahora desventurada Es un período este, en el cual ha 

salido de los dias de la tiranía para comenzar los 
de la emancipación. Os doy las gracias por este 
acto solemne, no solo en mi nombre y en el de los 
italianos, sino en nombre de la humanidad y de la 
Europa entera. 

PROCLAMA . 

CARTA DE GARIBALDI. 

Italia y Viclor Manuel—Al pueblo de Nápoles.— 
Tan luego como llegue aquí el alcalde y coman
dante de la Guardia nacional de Nápoles que estoy 
esperando, iré entre vosotros. 

En este solemne momento os recomiendo el̂  ór
den y la tranquilidad que se deben á la dignidad 
de un pueblo que entra decididamente en la pro
piedad de sus derechos, 

Salerno 7 de Setiembre de 1860, á las seis y me
dia de la mañana.—El dictador de las Dos-Sici-
lias, José Garibaldi.—Al Excmo. señor ministro 
secretario de Estado del Interior y de la policía 
general en Nápoles.—El oficial intérprete, Mario 
Stari. 

CARTA Y ALOCUCION DE LIBORIO ROMANO. 

A l invictísimo general Garibaldi, dictador de 
las Dds-Sicilias.—Liborio Romano, ministro del 
Interior y policía. — Con la mayor impaciencia 
Nápoles espera su llegada para saludar al reden
tor de Italia y depositar en sus manos las riendas 
del Esta'do y sus propios destinos. 

Con esta, esperanza yo quedaré firme para con
servar el órden y la pública tranquilidad: su voz, 
por mí ya comunicada al pueblo, es la más grande 
prueba para el éxito de tales objetos. 

Aguardo, pues, sus últimas órdenes, repitiéndo
me con el mayor respeto.—Nápoles? de Setiembre 
de 1860.—Li6orüoi?ornano. 

— A l pueblo napolitano.—¡Ciudadanos! Quien os 
pide el órden y la tranquilidad en estos momen
tos, es el libertador de Italia, es el general Gari
baldi. ¿Os atreveríais á no ser dóciles á aquella voz 
que hace ya tiempo obedecen todos los italianos? 
No, ciertamente. El llegará dentro de pocas horas 
entre nosotros, y el aplauso que alcanzará cual
quiera que haya concurrido á este sublime objeto, 
será la gloria más bella á que pueda aspirar el 
ciudadano italiano. 

Por lo tanto, mis buenos conciudadanos, espero 
de vosotros lo que el dictador os recomienda y 
aguarda.—Nápoles 7 de Setiembre de 1860.—El 
ministro del Interior y de la policía general, Libo
rio Bomano. 

Á la querida población de Nápoles, hija del pue
blo.—Con verdadero respeto y amor es .como me 
presento á ese noble é imponente centro de los 
pueblos italianos, al que muchos siglos de despo
tismo no han podido humillar ni reducir á que su
plique de rodillas ante la tiranía. 

La primera necesidad de la Italia era la concor
dia para lograr la unidad de la gran íamilia i ta 
liana; hoy la Providencia ha hecho que se lleve á 
cabo la concordia con la sublime unanimidad de 
todas las pro Anclas en favor de la reconstitución 
nacional: para esa unidad dió á nuestro país á 
Víctor Manuel, á quien desde este momento pode
mos llamar el verdadero padre de la patria i t a 
liana. ' 

Yictor Manuel, modelo de soberanos, inculcará 
á sus descendientes su deber para la prosperidad 
de un pueblo que le eligió con frenética adhesión 
para capitanearlo. 

Los sacerdotes italianos, convencidos de su m i 
sión, como garantía del respeto con que serán tra
tados, tienen el arrojo, el patriotismo, el conti
nente verdaderamente cristiano de sus numerosos 
hermanos, á quienes, desde los beneméritos mon
jes de la Guancia liasta los generosos sacerdotes 
del continente napolitano, hemos visto á la cabeza 
de nuestros soldados, desafiando los mayores peli
gros de las batallas. Lo repito: la concordia es la 
primera necesidad de Italia. Así, pues, á los disi
dentes de otros tiempos que ahora quieran sincera
mente llevar su piedra al edificio patrio, los acoge
remos como á hermanos. 

En fin, respetándola casa agena, queremos ser 
dueños en la nuestra, ya sea que plazca ó no á los 
tiranos de la tierra. 

Salerno, mañana del 7de 1860.—Firmado, J. Ga
ribaldi. 

Italia y Víctor Manuel.—El dictador decreta: 
El Sr. Liborio Romano es confirmado en su car

go del ministerio de lo Interior. 
El general Enrique Cosenz desempeñará el de

partamento de la Guerra. 
El abogado José Pisanelli desempeñará el de

partamento de Justicia. 
A los directores de Hacienda, Sr. Cárlos de Ce

sare, y del Interior, Sr, D, Miguel Giacchi, les 
son confirmados sus cargos. 

Es nombrado director de policía el abogado Jo
sé Ardi t i . 

E l teniente coronel Guillermo de Sauget es nom
brado director del departamento de la Guerra, á 
las órdenes del general Cosenz. 

Nápoles 7 de Setiembre de 1860.—/ose Garibaldi. 
—Prefectura de policía.—Sin que el dictador ge-

j neral Garibaldi lo hubiese ordenado, se han publi
cado listas de nombres que componen el gobierno 
provisional. Por lo tanto se previene al público 
contra toda sorpresa, siendo voluntad del dictador 
qup los culpables sean castigados. 

Nápoles 7 de Setiembre de 1860.—El prefecto 
de policía, José Bordari. 

—Todos los buques de guerra y mercantes perte
necientes al Estado de las Dos-Sicilias, arsenales, 
material de marina, quedan agregados á la escua
dra del rey de Italia Víctor Manuel, mandada por 
el almirante Persano. 

Nápoles 7 de Setiembre del860.—/, Garibaldi. 

La entrada del dictador en Nápoles ha sido se
ñalada con un rasgo de humanidad digno de men
cionarse. 

A ruego del inspector de policía Sr. Angel Fa-
langola, que imploraba la excarcelación de doce 
detenidos civiles, salvo á satisfacer á los acreedo
res por vía de transacción arbitral y resultado de 
la colecta que se efectúa con el santo objeto de 
restituir estos desventurados á sus familias, el dic
tador redacta el siguiente decreto: 

«Bajo la responsabilidad do] inspector de pol i 
cía Sr. Angel talangola, por el saldo de los débi
tos, concedo la libertad á doce detenidos.—f. Ga
ribaldi.» 

MADRID 17 DE SETIEMBRE DE 1860. 

CONTESTACION A «EL HORIZONTE,D 

Pocas veces hemos tomado la pluma con más 
disgasto que hoy. Fácilmente comprenderán la 
causa los lectores de EL REINO que observen 
atentamente el curso de los acontecimientos po
líticos y que no hayan visto con indiferencia el 
escándalo que han causado en estos últimos dias 
algunos artículos de E l Horizonte. 

Empeño desabrido os siempre el de combatir 
con los naturales adversarios; pero empeño in 
dispensable para los escritores públicos que tie
nen fé en sus ideas, y que las creen más á pro
pósito que las demás para labrar el bien del país 
y curarlo de los males que lo aquejan. El empe
ño de luchar con amigos, la necesidad de cen
surar sus errores ó extravíos á fin de que el si
lencio no se traduzca por aquiescencia, es toda-

- vía más penosa para quien tiene la fortuna ó ia 
desgracia de pensar y sentir como sentimos y 
pensamos. 

Hay, sin embargo, una consideración que 
ejerce en nuestro ánimo mayor influjo que nin
guna otra: tal es la de que el hombre honrado 
que aspira á merecer la estimación pública de-
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be atender ante todo al estricto cumplimiento 

de su deber. El nuestro en esta ocasión consis

te en no dejar sin correctivo las palabras de E l 
Horizonte, en recoger el guante que en un mo

mento de ofuscación nos ha arrojado; y, por 

doloroso que nos sea, procuraremos hacer am

bas cosas como cumple á nuestra convicción y 

exige nuestro decoro. Si los que nos miran se 

aprovechan de esta controversia para sacar de

ducciones poco favorables al partido conserva

dor, no será nuestra la culpa. Después de la 

provocación de E l Horizonte, consecuencia na

tural de su raro proceder y del mal efecto que 

ha causado en toda persona sensata, no parece

ría en nosotros prudencia, sino debilidad ó fal

ta de razón, observar otra conducta. Cargue, 

pues, cada cual con la responsabilidad de sus 

actos. 

Ha sido vicio común en los que yerran y co

nocen su error, desahogar la bilis denostando 

al que no lo santifica. Se figuran que de ese 

modo lo han de borrar ó disimular; y , equivo

cándose de nuevo, añaden al error ya conocido 

y divulgado la inconveniencia ó la injusticia. 

Un mal paso rara vez deja de ocasionar otro 

peor, sobre todo cuando por ofuscación ó por 

amor propio nos empeñamos en sostener que el 

error es acierto, la verdad mentira, la luz 

sombra. 

No se crea que vamos á entrar en lid con ar

mas vedadas. Hacer suposiciones arbitrarias 

para tener el placer estéril de combatirlas, se

guros de conseguir por este medio fácil victoria, 

no es para hombres como nosotros. Desenten

derse de ios argumentos ú observaciones del 

contrario cuando no es posible decir cosa algu

na que los desvirtúe, fuera impropio de escrito

res que se respetan. Alterar la exactitud de los 

hechos, y apoyarse en esa adulteración de la 

verdad para adjudicarse un triunfo que no seha 

logrado, es una puerilidad indigna de hombres 

formales. 

Lo que estamos obligados á exponer en de

fensa propia requiere pausa y detenimiento. No 

es lo mismo defenderse que atacar. No eslo mis

mo lanzar una provocación en momentosde ira, 

que demostrar su injusticia. Tal vez necesite

mos dirigirá E l Horizonte más de un artículo. 

Procuraremos, sin embargo, ser tan breves 

como la índole especial del asunto nos lo per

mita. Haremos ol mayor esfuerzo posible para 

no traspasar en esta contestación el límite que 

nos trace la prudencia. 

Á fuer de leales empezamos por llamar la 

atención del lector hacia el artículo de E l Hori
zonte que dió márgen á la moderada y necesa

ria declaración que hizo EL REINO en su número 

del jueves. Siguiendo nuestro sistema de discu

tir , insertamos íntegro dicho escrito al pié 

del presente artículo. Así podrán apreciar me

jor las personas que todavía no lo conozcan 

si nuestra declaración estaba ó no en su lu

gar. También citaremos textualmente todos los 

párrafos, todas las observaciones aisladas de 

nuestro colega sobre las cuales hayamos de dis

currir. La principal ventaja del buen pagador 

consiste en que no le duelen prendas. 

En este desventurado asunto necesitamos ha

cernos cargo de dos extremos: uno, el que toca 

directamente al juicio que ha formado E l Hori
zonte de la conducta de EL REINO; otro, el re

lativo á la significación política del artículo en 

cuestión y á si está ó no está de acuerdo en su 

espíritu y letra con los principios escritos en la 

bandera de la comunión conservadora. 

Examinemos hoy el primero de estos extre

mos, que es sin duda alguna el más enojoso por 

lo que tiene de personal. Después podremos 

discurrir sobre el segundo con mayor desem

barazo y amplitud. 

¿Cuál es el pecado de que E l Horizonte acu

sa á EL REINO por no habersé dispensado de ha

cer una declaración que reclamaban de consu

no su honor, su deber y su convicción política? 

Yamos á oirlo de su propia boca. 

«Sentimos ciertamente (dice El Horizonte en el 
primero de sus artículos del sábado) que algunos 
colegas que nos ayudaban en la lucha se hayan 
separado de nuestro lado; pero, ya se ve, es el se
gundo ejemplo qua por desgracia tenemos; tam
bién hace poco se separaron para apoyar ai go
bierno de la unión liberal, envü tadc las graves cir
cunstancias por que atravesaba Europa, y luego, se
guramente en vista del poco caso que les hicieron 
los unionistas, y en vista de lo mal que sentó sú 
evolución al partido que pretendían defender, vo l 
vieron á alinearse en la oposición. Ahora nos aban
donan otra vez. 

¡Todo sea por Dios! ¡ Veremos si son más afor
tunados que la primera!» 

En otro lugar añade: 
«Y la prensa vicalvarista se entretiene en com

batir los patrióticos consejos, la actitud monárqui
co-constitucional de El Horizonte, que es el verda
dero representante del partido moderado, á pesar 
de que algunos quieran apropiarse esta represen
tación, de cuya manía pudiera ya haberles curado 
un reciente desengaño.» 

Dos son los cargos que se deducen de las an-

tecedentes.palabras: 

Primero: que L a Espaiki y EL IUINO (pues 

no á otros periódicos alude y quiere aludir E l 

Horizonte) repiten hoy la evolución que hicie
ron con mal éxito no hace mucho para captar
se la benevolenqia de los unionistas. " 

Segundo: que un reciente desengaño pudiera 
haber curado á L a España y á EL'REINO de la 
manía de querer apropiarse la representación 
del partido moderado, que solo tiene á E l Ho
rizonte por verdadero representante. 

Sentadas estas dos proposiciones para ir pro
cediendo con la debida claridad, pasemos á re
producir lo que acerca de nosotros dice el re
presentante verdadero del partido moderado 
en su segundo artículo del sábado 15. 

lié aquí los términos en que se expresa: 
«Hace algunos meses que dos periódicos mode

rados hicieron una evolución que los llevó á las 
puertas del ministerialismo, á las cuales llamaron 
pidiendo hospitalidad con motivo de la tormenta 
que se formaba en Italia; así lo anunciaron. 

Como ninguno de esos periódicos era órgano re
conocido del verdadero partido moderado, ni su 
proceder ni el desden con que los vicalvaristas 
los recibieron llamaron la atención de nadie. 

Esos periódicos abandonaron buenamente sus 
banderas; eso fué todo.» 

Y más adelante dice: 
«figúrense nuestros lectores cuánto no habrá 

sido nuestro asombro al ver que esos periódicos 
nos dicen ahora á consecuencia, no de los artícu
los que hemos publicado , sino de cualquiera otra 
razón que no conocemos: 

«Desaprobamos la conducta de El Horizonte y 
nos separamos de él.» 

¡Separarse! ¿Pues no lo estaban ya desde la evo
lución mencionada?... 

Si nos fuera dado descender al por qué de las 
cosas; sí quisiéramos analizar las caricias que 4a 
prensa vicalvarista dirige hoy á esos diarios que 
tan desdeñosamente recibió cuando fueron á llamar 
ásus puertas, nuestros lectores veriañ más claro en 
esta cuestión; podrían aquilatar las caricias de los 
unos, las amenazas de los otros, y la algazara de 
todos. 

Cuando se haya calmado el acceso do fiebre 
que hace hoy delirar á esos periódicos y á sus au
xiliares los vicalvaristas, nosotros analizaremos en 
el fondo y en la forma cuantos escritos nos han 
dirigido, y dejaremos de manifiesto á los ojos del 
país el esqueleto de ese monstruo á que, según 
aquellos, hemos dado vida en estos dias. 

¡Cuántos desengaños habrá entonces!» 
Proposiciones que se deducen de las antece

dentes palabras textuales de E l Horizonte: 

Primera: que hemos llamado á las puertas 
del ministerialismo pidiendo hospitalidad. 

Segunda: que no éramos órganos reconoci
dos del verdadero partido moderado, y que, 
por lo tanto, ni nuestro proceder ni el desden 
con que nos recibieron los vicalvaristas llama
ron la atención pública. 

Tercera: que abandonamos nuestras ban
deras. ' • 

Cuarta: que hemos desaprobado la conduc
ta de E l Horizonte, no á consecuencia de los 
artículos que ha publicado, sino en virtud de 
cualquier otra razón. 

Quinta: que estábamos separados de E l Ho
rizonte desde la primera evolución. 

Estos son los puntos que en realidad nos im

porta discutir para dejar probada á la luz de la 

verdad que no satisfecho E l Horizonte con ha

ber dado un paso tan imprudente, tan injustifi

cado, tan contrario á los antecedentes y á las 

ideas del partido conservador, quiere arrojar 

lodo á la frente de los conservadores que , co

mo nosotros, han cumplido con su deber no 

aceptando responsabilidad de ninguna especie 

en la salida de tono casi revolucionaria del úni
co verdadero representante del partido mo
derado. 

Como todo el que da un paso injustificable 
tratando de producir ciertos y 'determinados 
efectos, y lejos de conseguir lo que se propone 
logra solo atraerse la animadversión general. 
E l Horizonte desahoga su mal humor hacién
donos reos de delitos que no pudiera atribuirnos 
quien, como él, no estuviese ofuscado por cau
sas de difícil y poco airosa explicación. 

Da á entender á E l Horizonte, poniéndose 
en contradicción con algunas de sus mismas 
palabras trasladadas textualmente á nuestras 
columnas, que la primera evolución nos salió 
mal, que á consecuencia de ello volvimos á 
alinearnos en la oposición, y que ahora evolucio
namos de nuevo en sentido vicalvarista. Nues
tro colega exclama con intención demasiado 
trasparente: ((¡Yeremos si son más afortuna
dos qnv la primera!» 

No queremos estampar lo que nos ocurre .á 
propósito de osta exclamación, porque no trata
mos en manera alguna de agriar cuestiones que 
á nada bueno conducen. Si fuese de otro modo, 
¿qué no podríamos decir á un periódico que 
no encuentra mejores móviles para explicar en 
los que ha llamado sus amigos el honrado cum
plimiento de un deber á todas luces imprescin
dible? 

No es la primera vez que E l Horizonte ha 
dirigido á EL REINO cargos de esta naturaleza, 
no teniendo sin embargo por conveniente- dar 
las explicaciones francas y categóricas que en 
tales casos le hemos pedido con insistencia. 
Hoy vuelve á las andadas con mayor injusticia 
y en términos todavía más agresivos que los de 
otras veces, sin duda porque también han sido 

mayor su falta y el error inexplicable á que. ha 

rendido tributo espontánea y gratuitamente. 

Ahora falta sabor si en esta ocasión tienen sus 

acusaciones mayor fundamento que en las ante

riores, si EL REINO ha sido evolucionario algu

na vez, y si se le puede llamar tal por haber 

rechazado toda especie de mancomunidad con 

el espírilu y letra de los famosos artículos de 

E l í/orizonte. 

Ricn podriaraoí apelar del fallo del periódico 

que se ,tiene por único verdade?*o representante 
del partido moderado, buscando justificación 

(si necesitáramos justificarnos) en nuestros an

tecedentes y en la conciencia del público. Ni 

una palabra, ni una letra relativa á materias 

políticas ha salido á luz en nuestras columnas 

que esté ni siquiera en la más mínima contra

dicción con lo que dijimos en la circular-pros

pecto de EL REINO. Desafiamos á E l Horizonle 
á que nos pruebe lo contrario. Y como no lo 

podrá probar, dejamos desde luego á la consi

deración del público el dar á su conducta la ca

lificación que merezca. 

Nuestro colega, además, se olvida ahora de 

lo que ha dicho on otra ocasión por un moti

vo análogo. No há mucho tiempo todavía que 

haciendo comentarios E l Horizonte sobre la 

conducta de EL REINO, puso embozadamente en 

duda su consecuencia,política, porque no le veia 

censurar á todo trance, y con razón ó sin ella, 

la marcha del gabinete. Pidióle EL R'ÍINO expli

caciones acerca del particular, en uso del dere

cho que le asistía, y hé aquí textualmente la 

contestación de dicho periódico: «Pero si me

nester es que hable la franqueza de E l Hori
zonte, diremos otra vez que efectivamente EL 

REINO sigue la linea de conducta que se trazó 
al principio.)) 

Ahora bien: ó E l Horizonte hiló á la verdad 

cuando dijo que seguíamos efectivamente la lí

nea de conducta que nos trazamos al principio, 

esto es, que no habiamos hecho evolución de 

ninguna clase, ó falta hoy asegurando lo con

trario de lo que pai*a satisfacernos dejó consig

nado de una manera .explícita y terminante. 

Elija nuestro colega. Nosotros apartamos la vis

ta con dolor, de la ofuscación ó de la debilidad 

de quien incurre en faltas de memoria tan re

prensibles. Pero este artículo es ya demasiado 

largo y aún nos queda mucho que decir. Maña

na continuaremos. 

El secretario de la redacción, V. del Castilla. 

ARTÍCULO DE «EL HORIZONTE)) A QUE SE HACE RE
FERENCIA EN EL ANTERIOR. 

«La corona de las Dos-Sicilias, que con tanta 
energía y tan heroico esfuerzo, digno de mejor 
causa, sostuvo Fernando I I , cae de las sienes de su 
hijo hecha pedazos al soplo de la revolución i ta
liana. 

Nosotros, como buenos monárquicos, lamenta
mos profundamente el triste suceso que priva á 
una dinastía de su posición reconocida, y no po
demos ménos de deplorar la frecuencia con que 
en esta época van derrumbándose los tronos y 
apagándose el brillo de las antiguas monarquías. 

Nada más terrible que un acontecimiento de esta 
clase, en el cual tienen mucho que aprender, si 
ha de servir de provechosa enseñanza, los pueblos 
y los reyes. 

Ha llegado el tiempo de las grandes expiacio
nes, y así como Dios manda á los pueblos diversas 
calamidades para que paguen sus culpas y sus 
crímenes, manda también á los reyes momentos 
de angustia y hor^s de amargura, como castigo 
de sus faltas, de sus vicios, de sus torpezas y de 
sus errores. 

Una catástrofe como la ocurrida al monarca na
politano, únicamente la permite la Providencia, de 
cuando en cuando, para que sirva de ejemplo á las 
generaciones presentes y futuras. 

El rey de Nápoles cae sin que un enemigo le ar
roje de su trono, sin que las naciones se unan pa
ra derribarle, sin que los pueblos se levanten uná
nimemente contra él. Cae por la fuerza de las cir
cunstancias, cae arrastrado por su propio descré
dito, cae entre el desden y la indiferencia de sus 
súbditos. 

Y nadie, sin embargo, ataca la vida privada de 
ese monarca ni la de su familia; nadie le tacha de 
inmoral, de soberbio, de vicioso , de entregado á 
innobles pasiones ni á sentimientos poco dignos. 

¡Oh! En este caso hubiéramos tenido que la
mentar un fin más trágico á la última hora del 
reinado deFrancisco J I , porque los pueblos, en esos 
momentos terribles y supremos, apuran la copa 
de la venganza, y á veces de la justicia. 

Los errores y las torpezas del desgraciado mo
narca napolitano han consistido en la fatal marcha 
política que viene siguiendo desde la muerte de 
su padre. 

Sin experiencia para gobernar sus pueblos, en
tregado á una camarilla que Tb empujaba hácia el 
precipicio, ha tenido una venda ante sus ojos hasta 
los últimos, dias de su reinado. 

La ceguedad de algunos monarcas, en circuns
tancias dadas, les conduce indispensablemente al 
abismo, á donde á veces arrastran consigo milla
res de víctimas inocentes, que por adhesión y afec
to perecen en la lucha. 

Nada hay más triste para un soberano que la 
indiferencia de sus pueblos. Si el trono se derrum
ba á impulsos de la ira popular, el mundo compa
dece al monarca derribado, creyéndole acaso víc
tima de un injusto encono ó del desenfreno de la 
pasión política. 

Pero cuando, por el contrario, en vez de acom
pañarle en su caída el estruendo del canon, el 
zumbido de las balas y el grito de los demagogos, 

le despide una sonrisa dé lástima y desden que le 
dirigen sus súbditos, entonces el mundo compren
de que aquel rey no desempeñaba dignamente el 
gravísimo cargo de gobernar sus pueblos. . 

Así ha sucedido á Francisco I I . 
En medio del [tranquilo silencio de sus súbditos 

ha tenido que abandonar la capital de su monar
quía, perseguido, no por la sombra de la revolu
ción, no por la sombra de Garibaldi, sino por la 
sombra de su propia conciencia, que le atormenta
ba, por el sordo clamor de su pueblo, que hace 
tiempo le pedia un buen gobierno y una reforma 
política que no supo darle. • 

¡Grande y provechosa enseñanza para los reyes! 
Nadie más que nosotros lamentará este suceso; 

nadie hubiera deseado más prevenirlo y evitarlo. 
Pero una vez dadas las condiciones de la época 

actual, una vez reconocidas las garantías que cor
responden á los pueblos y aceptada la teoría de 
los hechos consumados, nosotros acatamos la vo
luntad de la Providencia, que sin duda ha querido 
castigar en el monarca napolitano la falta de tac
to y de gobierno, el cúmulo de errores y torpezas 
que ha cometido, para que el castigo sirva de es
carmiento á todos; para que, puesta la mano en el 
pecho y consultando su conciencia , juzgue cada 
uno si sigue el camino de la moralidad, del deco
ro, de la abnegación , de la justicia, del bien pú
blico, únicas condiciones que estrechan el lazo 
que ha de unir á los reyes con sus pueblos, y sin 
el cual serían imposibles hoy las monarquías. 

Hemos visto en breve tiempo caer los tronos de 
Parma, Módena y Toscana. floy vemos derribar
se el de Nápoles, más importante que aquellos. 

Cuatro príncipes destronados errantes por Eu-. 
ropa, demostrarán el incremento que ha tomado 
en esta época la teoría del derecho que tienen los 
pueblos á darse la forma de gobierno que mejor 
les acomode. 

El abandono en que las naciones extranjeras de
jaron en el trance fatal á los monarcas caídos, 
prueba ó que la Europa mira con indiferencia estos 
sucesos, ó que reconoce el derecho que antes men
cionamos. 

A l acontecimiento que acaba de verificarse en 
Nápoles han concurrido circunstancias tan espe
ciales, tan notables, que no pueden ménos de l la 
mar profundamente la atención de los hombres 
pensadores. 

Un puñado de voluntarios, bajo la banderado la 
unidad italiana, penetra en la isla de Sicilia. El 
pueblo responde al llamamiento, y el ejército real, 
fuerte y poderoso, depone las armas después de 
muy ligera resistencia; 

La escuadra napolitana, que podia haber aniqui
lado casi sin disparar un cañonazo las débiles 
lanchas en que Garibaldi trasportaba al continen
te sus tropas, permanece impasible presenciando 
el desembarco. 

La capital de las Dos-Sicilias está tranquila, y 
sin embargo, el monarca huye de ella á refugiarse 
en Gaeta. 

Garibaldi penetra en Nápoles solo, sin ejército, 
y es aclamado con entusiasmo y proclama la mo
narquía italiana bajo electro de Víctor Manuel... y 
no hay una voz siquiera que se levante en pro del 
antiguo rey, en favor de la dinastía de los Bor-
bones! 

¡Terrible venganza de un pueblo indignado! 
El suceso, pues, que en estos momentos embar

ga la atención de Europa no puede ménos de ser 
providencial; y aparte del natural sentimiento que 
ns piran las amarguras de un monarca, los trastor
nos de un país, y el desprestigio en que caen, por 
desgracia, principios altamente salvadores, acaso 
sirva como severa lección de provechosa ense
ñanza. 

La camarilla que rodeaba al rey de Nápoles, la 
que tal vez halagándole con el incienso de la adu
lación y dejándole vivir en el mayor abandono res
pecto á la marcha política de su gobierno, le ocul
taba el verdadero estado del país, no dejando l l e 
gar á sus oídos ni los clamores de los súbditos ni 
los consejos de las personas sensatas, es ¡a que sin 
duda alguna le ha conducido al precipicio. 

Nosotros, que acosturiibramos á decir siempre 
la verdad , aunque sea contra nuestros propios i n 
tereses , nos creemos en el caso de hacer estas re
flexiones, ante el espectáculo que está ofreciendo 
la cuestión napolitana. 

La época que atravesamos es fatal ; la revolu
ción y el indiferentismo luchan contra la autoridad 
y el derecho; los pueblos se acostumbran á ejer
cer, en casos dados , su voluntad omnímoda; las 
naciones callan y reconocen la teoría de los hechos 
consumados. 

Nunca más que ahora ha sido necesario un ta
lento profundo, un tacto esquisito para dirigir los 
negocios del Estado. 

Los pueblos ven, oyen, tal vez sufren... y ca
llan; pero llega la hora señalada por la Providen
cia , y entonces contemplan indiferentes la' des
trucción del poder más alto y respetable. 

¡ Alerta, pues, los que tienen que velar por la 
dicha de sus pueblos y la seguridad de sus tronos!» 

EXCURSION DE SS. UM. A VARIAS PROVINCIAS, 
Continúan los augustos viajeros recibiendo en 

Mallorca las pruebas del más acendrado cariño y 
respeto, habiendo asistido á colocar la primera 
piedra del monumento que va á erigirse en Palma 
para perpetuar la memoria de la honra que con su 
visita han recibido aquellos leales habitantes. 

También han recorrido SS. M M . los estableci
mientos de beneficencia, dejando en todos ellos la 
prueba de su inagotable generosidad, y siendo 
acompañadas de un inmenso gentío que no cesaba 
un momento de victorearlas. 

El besamanos fué tan brillante como los que 
S. M . recibe en esta córte; habiendo concurrido al 
acto 49 parejas de jóvenes vistosamente ataviados, 
representandootros tantos pueblos de la provincia, 
que precedidas de sus ayuntamientos respectivos 
ofrecieron á SS. M M . los frutos más hermosos de 
país. 

La iluminación naval fué sobremanera vistosa y 
sorprendente, mostrándose la real familia compla 
cidá en extremo por estas demostraciones. 

SS. M M . salieron de Palma el día 15 á las nue
ve de la mañana, con dirección al pueblo de Soler 

distante cinco leguas de aqueiia 
regresar de su expedición por la n ,fal 

Hé aquí ahora cómo describe Q\ ' 
El Diq la llegada de SS. M M . : COrre8P0nsai 

aPaíma 12'de Setiembre —Serio , 
tarde de ayer, cuando la torre r l . ~8 siet^ 
halla á un extremo de la ba£ía lLSefía1^ a,?6^ 
saba en alta mar una escuadrilla Q 0 ^ s e H • ^ 
cía, que circuló como unachkr^ ^ - ejantP ,lv 
la población, hizo que i n 3 a ^ C t r Í c a P n0t> 
colmado el muelle yVlas sus aven??^ ^ 
mensa multitud ansiosa de saludar^8 de ^ 
cas, y de conocer en sus s e m b l a n t e * ^ 
gabán una duda_siquiera de que ni q e no al 
pueblo mallorquín no había tenido V 
antes por el contrario, mirado con h 
tona carlista felizmente abortaH^ / • 

Parte 1 

e tortada en sS^^' la Rápita. 
Entre aquella muchedumbre á qUw , ' e 

nueva había sorprendido en medio do 1 an faust, 
)8 que hacían para recibir dignamen^fPara 

mi-

gios huéspedes, se encontraban 
superiores civil y mititar de la p r o v i n H ^ ^ 
de sanidad, una comisión de la d i p u t S la N » 
cial, y otra porción de funcionarios núbr provi!i 
nombres y cargos no recuerdo. Todos in08, ^ 
barcaron á , bordo del lindísimo y cóm i eeni 
Jaime H, que cedido generosamente ñor.0, V'^or 
para este acto, Ataba ya dispuesto á mn; ldueiios 
de las primeras horas de la mañana ar(les. 

• Y o , que, como sabes , soy aficionado ú . 
todas partes donde hay ruido y bullici0 ar en 
modo de proporcionarme un sitio en e l ' enc(intré 
nuestro amigo , desafiando al horrible mVap0r COti 
aseguro que no tuve motivo para arrenen"?' J te 
semejante arrojo , en mí muy desusado T ^ 
es que puedas formarte una idea del mâ í;08"1316 
noramaque desde el puente de aque l l^ ! ) Pa
ción se descubría. La noche era una de; CEU 
qUe solo en el Mediterráneo se disfrutan • ̂  dc! 
sar de que no había luna , despedían una ! ape' 
agradable y clara los millones de estrell ^ 
cubrían casi por completo el firmamento ^ 
díamos descubrir perfectamente todos IOS^K^0' 
que se hallaban á una regujar distancia m, i 
do los demás en una senu-oscuridad , que Z1" 
ba cierto tinte fantástico á las torres'y fuept 
la bahía , así como al bellísimo castillo de B M E 
que como vigilante centinela de la ciudad d 
da, se destacaba en lontananza sobre PI 0̂rmi" 
azul del horizonte. 1 Oscuro 

Habríamos andado poco más ó ménos nueve 
lias, y ya apenas se divisaban las luces de Palm 
cuando la voz de «buque á babor,» nos hizo v i 
ver la cabeza, encontrándonos con una inme 
mole negra, que parecía, acabar de'brotar delsf 
no dé l a s aguas, y que de allí a pucos momento 
pudimos distinguir más claramente. Erala her 
mosa fragata de héWce Princesa de Astuñá^ enya" 
portañolas arrojaban vivísimos rayos de íuz y á 
cuyo bordo tocaba una brillante orquesta. En'ella 
venían S S . M A L , y allá á lo lejos, sembradasep 
distintas direcciones, se descubrían algunas luce-
citas que el ojo experimentrado de los marinos 
nos hizo conocer que pertenecían á los demás bu
ques que componían la escuadrilla. En tanto nos 
habíamos acercado lo bastante á la Princesa para 
preguntarle cori la bocina si necesitaba prácticos 
y oida su respuesta negativa, viró nuestro vapor 
de bordo, y vino precediéndóla á muy corta dis
tancia, hasta que fondeó cerca ya del muelle. 

Entonces saltaron en una falúa el capitán gene
ral y el gobernador civil que venían con nosotros, 
yendo á felicitar á la Reina por su arribo, y el 
segundo, además, como presidente delajunta de 
sanidad, á dar á la Princesa y demás embarcacio
nes lo que creo que se llama la entrada, manifes
tando á S. M , , de paso, que el estado de la salud 
en toda la isla era inmejorable. Nuestras autorida
des regresaron sumamente complacidas del reci
bimiento de la Reina, y tuvimos el gusto de saber 
de sus labios que ni esta ni su augusta familia 
habían experimentado ninguna novedad desde su 
salida de Alicante, cuya travesía hasta aquí no 
pudo ser de ninguna manera más feliz. 

Era entonces ya más de inedia noche, y dejando 
anclada, como ya he dicho, la fragata, saltamos 
los del Jaime I I en tierra, donde apenas podíamos 
contestar á las mil preguntas que nos hacían los 
impacientes mallorquines, sobre la hora en que 
debían desembarcar al día siguiente sus amados 
monarcas. Desembarazado por fin de ellos, pude 
retirarme á descansar, aunque muy pocas horas, 
quedando sumamente complacido de esta pequeña 
expedición que me deja, á no dudarlo, muchos anos 
de recuerdo. jj , 

No habían sonado aun lasaseis de la mañana ce 
hoy, y ya estaba yo recorriendo las calles y a'1011' 
raudo el incansable afán con que los palmesano' 
todos, sin distinción de clases, se apresuraban 
concluir de adornar así los edificios públicos com 
particulares, para que su ciudad se presentas-e v ^ 
tida con sus mejores galas á las reales P""80", 
que se dignaban visitarla. Era un espectáculo r t ^ 
mente conmovedor el que ofrecía Palma en e 
días: aquí se levantaba como por mágia «aso t 
bio arco de triunfo; allí se disponía un ^ í , 8 0 
do, que habia de guarecer del sol á, SS. ge 
carrera hasta entrar en la población: mas a 
preparaban las iluminaciones, se limp1*** L 

" de 
el 

calles, se improvisaban tablados en la P1;?2.1̂  
cubiertos de variadas colgaduras, servin 
adorno á la par que de sitio para presen ^ tra-paso de la Reina; todo era, en fin, ami?aC. aSi,s-
bajo y alegría, sin que la noche c0Ps!̂ uie ^dei 
pender estos afanes, pues por medio de S,j'a jfo 
hogueras se suplió perfectamente la luz del > 
que nadie cesase un momento en su tarea, 

Pero me he distraído señalándote lo qu ^ ^ 
visto en los días anteriores , sin acordarm ^ce. 
apenas tengo tiempo para descubrirte lo.^ ^aqui 
dió hoy, pues esta misma tarde debe s&n^n' 
un vapor para la península y cíu^er0 9ue.fíibanya 
ya esta carta. Como te decia, á las seis e8¿"' eiite 
'calles, plazas, paseo* y muelles llenos ^ 
que esperaba ansiosa el tan deseado ^¡¡j, 
pero sin que se oyese el más leve tó0Jffl? «al*»: 
paciencia; porque SS . M M . no desembarca ¿( 
ta cerca de las diez de la mañana. LoS ayesad0 
puerto estaban todos galanamente ^P-j^dcra 

ra i l y la bahía llena de'botes adornados con 
que la cruzaban en todas direcciones p j ^ 
agruparse en derredor de la escuadrilla ^ 
íin se vió salir de esta una ligera yhexr ^stil'0' 
falúa, á cuya aparición, buques, fuertes y ^fta 
prorumpieron en una inmensa y a t r 0 ' í 1 ^ a por j3' 
de cañonazos, inmediatamente secunaaM ^ jle-
campanas de la ciudad y por lf 
gría 'de la muchedumbre, f-imilía clUh 

La falúa en la que venia la real nxi a de I» 
rápidamente el espacio que la- seP^obustos i"e. 
tierra, al poderoso impulso de sus ^ vino^ 

í r f e c t a ' meros, y describiendo una peí la cap ¡tan 
atracar al muelle en el- sitio en que ^ hon\í 
del puerto habia dispuesto un como en w 
desembarcadero. S. M. saltó l i g e r a m e ^ 

Saludando graciosamente al iat nireíá6^1 

un 
en 

1 

que con tanto entusiasmo poblaba el a. 
y exclamaciones de alegría. 

El desembarcadero daba paso a 
había poco ménos que improvisado - _rn0 
provincial, pues yo que lo viera c0™ c0ncliiir - ..gS 
to todavía á explicarme cómo Pud0 deS inte[lüdel 
tan corto tiempo. Forradas sus Pa.^terciopelV 
de damasco carmesí, con un f''.180,*; iunqiiil|oS ^ 
mismo color, dividido por medio hlaoc0-(ro. 
rados, y el techo cubierto de damasco e] cen 
tres sencillas pero elegantes aranas y ^ 
con elevadas puertas cubiertas con enca 
níficos portiers, presentaba un rnloi doS 
dor, en el que se veían Pfrfectamen ^ 
das la magestad, la sencillez y i * 
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.rHs daban paso á preciosos gabinetes, 
de s"s P" Servia de tocador el uno, rnientrasque 
% f al^S,Vaba un espléndido buffet. . 
ncl0lrntrada d' este salón, salieron a recibir a 
A la entrada onas notables de la 
^ las ^ ¡ ^ ¡ Z i e d gobernador civi l , que 

^^^•Tre de a df utaeio^ provincial que le 
en n0inSa Pronunció el siguiente discurso, con 
» c o n i p 1 leweite conmovida en un principio, pero 
voz V ° n p q se hizo ya segura y fuerte: ue después sê r ^ ^ s de jubll? se 

( ,SenTnV la diputación provincial de las ^las 
aeerc'\f ¿ t j g u o reino de Mallorca, á deponer a 
0 a l c a ^ niés de V. M . y de su augusta familia 
l0S re r Son de su profundo y sincero respeto, 
la exPr/' trescientos años hacia ya que los habi-

^ estas islas no recibían el alto honor de 
t í i n « monarcas se dignasen visitarlas. El gran 
que sU r íué el último que pisó estas hermosas pla-
Cá ío -qué diferencia de entonces á hoy, Scno-
yas; Pe tr'o ¡lastre abuelo vino aquí á terminar los 
ra! qfivos de su desgraciada expedición al Af r i -
Pr% ÍVI se acerca rodeada de la brillante aureo-
ca;j tai victorias ganadas al valiente sarraceno. 
la , a mil veces Mallorca en este dia, que puede 
dk u r personalmente á V. M . por tan glorioso 
fel nnido á los cien que ornaban ya vuestro 
líuiro, m u u u 

rev7sta felicidad es doblemente mayor hoy que 
sencia de V. M. viene á demostrarnos que la 

la Pr.e ¡¡o.gncia de nuestra amada Soberana ha 
a î« comprender que no porque en Mallorca se 

- "ra una negra traición por gente extraña, de-
tr*®3 ser sus hijos los que constantemente fue-
jarian- fflpre fieles, siempre leales á sus Reyes. 
r0"i nueblo balear, Señora, no ha sido nunca i n -

I v ya que n0 Puede pagar de otra manera 
g h neficios que debe á la maternal solicitud de 
I f w os ruega por medio de su diputación pro-
• ial acojáis benigna la pálida expresión que 
t os'hace del inmenso amor que aquí se os 
fesa y que no echéis nunca en olvido , que así 

Pr0 j0g antiguos baleares no abandonaron jamás 
C0Ins monarcas, así sus descendientes se hallan dis-
aLstos siempre á sacrificar sus vidas por su ado
rada Reina y su gloriosa dinastía, simbolizada hoy 
L vuestro hijo.» 

A esta sentida^ arenga, que fue acogida con 
marcadas aunque silenciosas muestras de apro
bación por todos los circunstantes, contestó S. M , 
con lisonjeras frases para los habitantes de estas 
islas, que de placerían puro se sentían poseídos a l 
recibirla. • 

En seguida pasaron los monarcas al buffet y mon
tando luego, así como su acompañamiento, en los 
lucidos coches que al efecto estaban preparados, 
atravesaron en toda su longitud el muelle, elegan
temente cubierto por un toldo forrado con los co
lores nacionales, hasta las puertas d é l a ciudad, 
cuyas llaves ofreció á la Reina el general gober
nador de la plaza. 

Más adelante, en la entrada del paséo llamado 
el Borne, se hallaba un magestuoso arco, mandado 
levantar por el ayuntamiento. Quisiera describír
tele, pero vienen á avisarme que el vapor que ha 
de llevar esta carta se dispone á marchar, y me veo 
obligado por lo tanto á suspenderla. 

Por el próximo correo procuraré subsanar estay 
otras faltas y omisiones que hoy cometa, añadien
do únicamente ahora, que S. M . , después de recor-

'rer toda la población, donde se le hizo una ova
ción indescriptible por lo entusiasta y cariñosa, 
entró en la catedral, donde siguiendo su piadosa 
costumbre asistió al santo sacrificio de la misa, 
yendo en seguida al palacio que se le tenia pre
parado, j ' 

Aunque todos la creíamos cansada de las fatigas 
y emociones del viaje, ha dicho que esta tarde 
quería visitar los establecimientos de beneficencia, 
y dentro de pocos momentos debe salir á recor
rerlos. 

Trataré de asistir á tan sublime y caritativa 
acto.—Adiós.' 

La Gaceta de.hoy inserta el siguiente telegrama: 
Paíma 16 de Setiembre de 1860 por la mañana. 

—El presidente del Consejo de ministros al exce
lentísimo señor ministro de la Gobernación: 

, .(<fja Reina nuestra Señora y su augusta real fa
milia siguen sin novedad en su importante salud. 

Ayer á las nueve de la noche SS. M M . regresa
ron de Sóller, donde tuvieron la más entusiasta 
acogida, y hoy á las tres de la tarde se embarca
ran en este puerto para el de Mahon.» 

La carta que en otro lugar insertamos es más ex
plícita, y ella puede servir de lección al gobier
no paríy procurar que sus delegados, consultando 
la prudencia y los verdaderos intereses generales 
de los pueblos, eviten disgustos y acontecimientos 
que solo conducen á alterar el orden y á echar 
por tierra el principio de autoridad, tan necesario 
siempre para la buena gobernación del país. 

El Clamor Público dedica al grave negocio de la 
deuda flotante toda la atención que por su impor
tancia exige, y sobre este asunto escribe en su nú-
mero de ayer un artículo lleno de muy atendibles 
consideraciones. Nuestro colega confirma en lo 
general las que antes hemos expuesto sobré la mis-
ma materia. En algo se diferencian sus aprecia
r e s délas de EL REIKO; pero no es la culpa de 
J^stro ilustrado colega. Procede su equivocación 
? otra equivocación (la calificamos de material) 

J'Je se halla en el estado oficial de la deuda flotan-
Aa&e publicó la Gaceta del sábado. El gobierno, 
^ su diario, hablado ingresos en el Tesoro en 

ultimo procedentes de la Caja general ,de 
^Pósitos, y debió decir Julio, porque los ingresos 
lio " " 1 ° ^ estaban carSados en el estado de Ju -
m \ á?á0 á luz ahora es el de Agosto. Estos 
so d e l d e l a c o n t a b H i d a d d e l m e s d e a t r a -
\ ¿ *' ai de exactitud en documentos oficia-
te entn i ' de Ia ninguna armonía que exis-

86 tfáta (fe ^ ^6 dePósitos ^ el Tesoro cuando 
tnnrr,„ ^ averiguar ia suma de millones q u e n n í -

ut se entregan. 

córtTl"30^0 fle kaber dado algunos diarios de la 
Cataln- nOtÍ0Ía de CjUe en el viajG de SS- MM- á 
Asturia^ ^ " ^ confirmado S. A. R, el Príncipe de 
serrad y11* '^es'a de Nuestra Señora de Mon-
no J •.i<;e nu,y oportunamente El Faro Asturia-

cb de 0viedo: 
^ivocaH8 Colegas de la corte han padecido una 
^ • W IT J11 este particular, puesto que el 

nUestro í̂ - r? de ia corona recibió por mano 
pento , ' ^ ' « h u o prelado el santísimo sacra-
P0vad.on̂ 4a nfirmacion en Nuestra Señora de 
A Cer una ' CUan-do nuestros Reyes se dignaron 
f§0sto dee^q-QSÍON por este leal principado en 

ai'io,)) ^ y visitaron aquel célebre san-

» a l ¿ ^ | t e teleg-áfico recibido en esta cór te , se 
niente en ^ Sabado sa presentaron inesperada-
francesese PUarto dc Mahon los emperadores 
na ó cuán'dPrn3Untaron si estaba a,lí S. M . la Rei-
S5 dieron0 ga! i a ' y á las onco de la mañana 
^ e e a r ^ o ™ a'r' do.Íando una carta para que se 

SaraaS. M . á su llegada. 

^ \ á L a Corre^pondencia: 

«Jí- ^ Z Z X FÍ ll0rÍS0nte lle«ó á Mad"d con 
Ú ha vuelto .fpr;ibP' y e g r e s ó en seguida á Pa-
pnCosüra rn V8^™ el Sr. Llórente, y el señor 

rtu§al.» " atncio) se dispone á marchar á 

La Iberia indica que al parecer, Francia é Ingla
terra buscan la alianza de España, y que en su 
juicio, no debemos optar por la una ni por la otra. 

Estamos completamente de acuerdo con el pe
riódico puro. 

Con satisfacción leemos en nuestro apreciable 
colega El Faro Asturiano lo siguiente: 

aSegun noticias que recibimos por el último 
correo, la suscricion abierta en la isla de Cuba en 
beneficio de los soldados asturianos heridos en la 
guerra de Afriía, se aproximará probablemente á 
la respetable suma de 20,000 duros, gcacias á los 
esfuerzos patrióticos que están haciendo varios h i 
jos del país encargados de impulsar la recauda
ción. Estos resultados son tanto más halagüeños 
y dignos de tenerse en cuenta, atendiendo á que 
muchas personas habian contribuido ya, con moti
vo de la excitación que aquel capitán general ha
bía dirigido en favor del ejército de Africa,«y bas
tan por sí solos para poner de relieve la inagota
ble caridad y amor patrio de los asturianos resi
dentes en Ultramar.» 

Dice El Pueblo que, según parece, hace dos ó 
tres dias se observan en esta córte algunas precau
ciones militares que han llamado ya la atención 
de muchas personas, y cuyo objeto nadie acierta 
á explicarse. 

El mismo diario democrático añade: 
«¿Lo sabrán acaso los periódicos ministeriales? 

Y si lo saben, ¿no podrán decirnos algo para cal
mar el terror de que estamos sobrecogidos?» 

El gobierno inglés ha propuesto al de los Esta
dos-Unidos tres medios de suprimir la trata: 
1.° Un sistema más eficaz de cruzamiento en las 
costas de Cuba. 2.° Establecer un completo re
gistro en aquella isla. Y 3.° Promover la emigra
ción china á toda la América.—El presidente Bu-
chanam los ha rechazado, bien á disgusto del hu
manitario proponente. Omitimos añadir las razo
nes, pues son largas de contar. No sabemos si en
tre ellas obraría m pectore la de que los ciudada
nos de la Union se van cebando más cada dia en el 
lucrativo comercio de esclavos. 

Según se dice, han sido separados de la adminis
tración de Hacienda pública de Sevilla varios de 
sus empleados, con inclusión del oficial segundo 
de la misma , contra los cuales parece que se ins
truyen activas diligencias judiciales. 

Las versiones que con este motivo se hacen son 
diversas, y nosotros nos abstenemos de reprodu
cirlas , esperando que los órganos oficiosos del mi-, 
nisterio manifestarán lo que haya de cierto en este 
asunto, que s>» puede prestar á muchas y poco 
favorables interpretaciones. 

Se ha aprobado con algunas modificaciones el 
reglamento formado por la junta de donativos pa
ra los heridos é inutilizados en la campaña de 
Africa, para la distribución de las dos pagas man
dadas abonará los heridos é inutilizados en aque
lla guerra y á las familias de los fallecidos en ella 
ó de sus resultas. 

Ya se halla constituida la comisión que ha de 
entender en el informe pedido por el gobierno, 
acerca de la reforma arancelaria iniciada en la ley 
de presupuestos para el año de 1861, habiendo s i 
do nombrado presidente el Sr. D. Nicolás Ca
sas, y secretario D. Juan Antonio Disdier, indivi 
duos de la Sociedad Económica Matritense. 

Dii 
«a ^ B a L T P0C0S dias (lue el asunto de la fe-
^ ^ L T r 1 ^ Granada' estaba ocasio-

coníhctos, que entonces indicamos. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
47-60 c , no publicado; á plazo, 47-85 á fin cor. 
vol. ; 48 á fin próx vol . 

El diferido á 39-70, no publicado; á plazo, 40-1,5 
y 10 á fin próx. vol. 
• La deuda del personal á 14 d., no publicado 

CUESTION DE ÁFRICA. 
Según hablamos anunciado, antes de ayer á las 

ocho de la noche marcharon con dirección á A l i 
cante los embajadores marroquíes, que regresan 
directamente á su país, habiendo renunciado á ir 
á Granada en atención al estado de salud del p r i 
mer embajador, que padece unas pertinaces ter
cianas. 

Los enviados marroquíes van muy satisfechos 
y reconocidos á la acogida atenta y hospitalaria 
que han encontrado en España, y á cuantos se han 
aproximado á ellos Ies han hecho ardientes elo
gios de nuestra patria , nuestras costumbres y 
nuestro carácter. Los acompañan en su viaje los 
mismos con quienes vinieron; el Sr. Diosdado, se
cretario de la legación de Tánger , el Sr. Azancot, 
intérprete, y el oficial de marina Sr, Tinco. 

Según El Noticiero de Tetuan, el domingo 9 del 
que rige recibió en aquella iglesia parroquial el 
agua del bautismo una hebrea, llamada Sultana, 
de 23 años de edad, la cual recibió los nombres de 
María, Joaquina, Francisca, siendo sus padrinos 
la Sra. Doña Antonia Roldan y Medina 'y el exce
lentísimo señor general Morales de Rada. 

La nueva cristiana va á* contraer matrimonio 
muy erf breve conD. Marcos García Rojas, á quien 
le cabe la satisfacción de esta nueva conquista he
cha por la religión y él amor. 

El dia 8, según estaba anunciado, se inauguró 
el gimnasio, á lo cual asistió el señor general en 
jefe, estando dicha inauguración concurridísima, y 
reinando la mayor animación y fraternidad. Los 
ejercicios fueron brillantes , distinguiéndose en 
ellos varios individuos de los diferentes cuerpos 
que guarnecen la ciudad. Por la noche hubo fun
ción en el teatro, la cual estuvo concurridísima, 
representándose El puñal del godo, conocido dra-

^ma del Sr. Zorril la, y bailándose el ole por una 
niña de once años. 

El estado del ejército es inmejorable, y tanto en 
aquella plaza como en Ceuta, de donde ha salido de 
regreso á España el batallón cazadores de Tala-
vera, se disfruta buena salud. 

El antedicho batallón, que según parece viene 
destinado á "Vitoria, fué despedido á su embarque 
por el Excmo. señor comandante general y todos 
los jefes y oficiales de la guarnición, que con sus 

repetidos abrazos y muestras de cariño á los que 
partían, demostraron una «vez más la acendrada 
fraternidad que reina entre nuestros soldados, acre • 
contada por la mancomunidad de glorias y pe
ligros. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

En los primeros dias de la última semana se h i 
cieron algunas ventas de harinas en Santander á 
19 rs. para entregar en Noviembre y Diciembre, 
pero de pronto faltaron las transacciones, con moti
vo de una que se cotizó á 18 1/2 para Octubre. Se 
hicieron algunas otras disponibles á este mismo t i 
po, y principiaron á aparecer los pedidos de dis
ponibles y á fecha á 18 1/4, precio que nadie qu i 
so aceptar. 

Ninguna variación podemos anunciar acerca de 
los mercados de Valladolid. Los precios del trigo 
siguen firmes en 39 1/2 rs. fanega. 

Algunas ventas de importancia se han repetido 
para los meses próximos, bajo el tipo de 41 reales. 

Los mercados en general están concurridos, pero 
en la mayor parte se manifiesta la tendencia al a l 
za, lo cual no deja de llamar la atención; y es en 
efecto cosa extraña que casi al mismo tiempo de la 
recolección, se mantengan con la firmeza que en 
los meses de Abr i l y Mayo. 

Por lo mismo creemos que la baja no se hará 
esperar á ménos .que no ocurran grandes extrac
ciones. 

Escriben de Bilbao , con fecha 12, y dicen que 
las lluvias caian á torrentes hacia algunos dias. 

Un temporal semejante debe producir gran daño 
á la cosecha de maiz y de uvas. El maíz, sobre 
todo, debe resentirse bastante, porque teniendo 
necesidad de calor y sobra de humedad, y faltan
do aquel durante todo el verano, las grandes l l u 
vias que se desprenden del cielo contribuirán mu
cho á desmejorarlo. La cosecha de uvas se presen
taba muy corta por efecto del desarrollo del o i -
dium, que la consumió hace ya dos meses. 

—Ha regresado á Oviedo, de vuelta de la visita 
pastoral á varios arciprestazgos del Occidente de 
aquella provincia, el dignísimo y piadoso señor 
obispo de la diócesi. 

—El colegio de infantería de Toledo solo ha te
nido que lamentar, á consecuencia de la enferme
dad reinante en. aquella, ciudad, la pérdida de un 
comandante y profesor de matemáticas, Sr. Fidal-
go, recien ascendido, y de dos cadetes, un porte
ro y un soldado; las familias de los oficiales y los 
sirvientes han tenido bajas muy sensibles, debien
do mencionarse un capitán, que vió sucumbir en tres 
dias á su jóven esposa y á una hija de once años. 

—Hemos tenido ocasión, dice un periódico de 
Sevilla, de examinar el regalo que S. M . la Reina 
se ha dignado hacer á la rifa para la erección del 
monumento al insigne pintor sevillano Bartolomé 
Estéban Murillo. Consiste en dos magníficos f ru
teros, cuyos platos son de cristal de roca graciosa
mente tallados, y sus piés de plata, artísticamente 
fundidos y cincelados; dos lindas agujetas para 
señora, de oro esmaltado de azul, con preciosos 
ópalos, y salpicadas de brillantes y diamantes de 
mucho valor; y finalmente, un rico alfiler de cor
bata, que luce un hermoso rubí, rodeado de grue
sos brillantes, montados al aire con exquisito 
primor. 

—Con fecha 14 da un diario dc Valencia la s i 
guiente noticia: 

dSobre las cinco serian de la tarde de ayer, al 
regresar á la ciudad la brigada de presidiarios que 
diariamente se destina al riego del Grao, r ezagá
ronse un cabo y un individuo de los del correccio
nal, y reconvenidos por uno de los soldados de la 
escolta para que anduviesen más de prisa, con
testó el capataz con la frase—no me dala gana,— 
sentándose al propio tiempo en tierra, lo cual imitó 
su compañero. 

Entretanto iba andando el resto de la partida, 
que poco á poco se fué alejando del lugar de la 
escena, que silenciosa al principio, no debió l l a 
mar, sin duda, la atención general. 

A l verse desobedecido, el soldado levantó la cu
lata del fusil en ademan amenazante , á cuya de
mostración el capataz de presidiarios levantóse l i 
gero y santiguó con dos varazos á su contrario. 
Este no se contuvo más, y echándose el fusil á la 
cara, hizo fuego, y del tiro quedó sin la oreja iz
quierda el cabo de confinados. Irritáronse con esto 
el herido y su compañero, y ciegos de cólera aco
metieron uno y otro á varazos al soldado, quien 
no tuvo otro recurso que hacer uso de la bayone
ta, que le metió hasta el cubo al desorejado, de
jándole exánime, mientras con la culata del fusil 
le rompió la cabeza al otro competidor. 

Parece que las víctimas fueron trasladadas i n 
mediatamente al hospital, y se procedió al arres
to del soldado para instruir Ta competente su-

ocurrido, manda de nuevo que se respete su ante-
íior determinación hasta que consultase al gobier
no, encargando á la tropa que en caso de desobe
diencia hiciese respetar sus órdenes. A l alcalde, 
por haber hecho uso de un despacho telegráfico 
de procedencia no oficial, parece que también se le 
imponía alguna pena. Anteayer, al fin, por conduc
to del gobernador se recibió la real órden para la 
feria, y se anunció con cohetes y música tan faus
ta nueva; 

A l son de los instrumentos iban diciendo algunos 
—trágala, trágala, traga la feria,—y además otras 
demostraciones que se habrían evitado si de par
te de la autoridad se hubiesen consultado los inte
reses generales de la población, y no el capricho 
dc determinadas personas, que no deben olvidar 
la lección que acaban de recibir. De seguro que 
nada de esto habría sucedido si el Sr. Bonafós hu
biese estado al frente de la provincia, en cuyo 
puesto se desea con ánsia vsr.le colocado muy en 
breve, toda vez que' ya hace bastantes dias fué 
nombrado para él. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Baza 13 de Setiembre. 
La feria ha causado en esta ciudad sumos dis

gustos. Parece que el juez dc primera instancia y 
ciertos hombres de la situación no querian feria, 
temerosos de que viniese el cólera, de cuyo hués 
ped, gracias á Dios, estamos libres. El ayuntamien
to, la junta de sanidad, los comerciantes, las per
sonas''más notables de la población y la clase la
bradora, querian, por el contrario, que la hubiese, 
por la inmensa utilidad que reportan todas las cla
ses, y así lo propusieron al gobernador interino de 
la provincia, que es vicepresidente del Consejo, 
Este señor, demasiado indulgente con quien por lo 
visto no debia serlo, suspendió la celebración de 
la feria en los dias de costumbre. No conforme el 
alcalde y los que como él opinaban con esta de
terminación, consiguieron, por conducto que no es 
del caso referir, una real órden para llevarla á 
efecto en los dias del 11 al 16, Mientras se daban 
en las regiones del gobierno los pasos para a l 
canzar dicha feria, aquí en la noche del 6 se rom
pían á tiros y pedradas los cristales de los que no 
deben comprender muy bien las necesidades y los 
verdaderos intereses de esta población, y á no ser 
por la intervención de nuestro celoso y digno alcal
de, el pueblo soberano habría pegado fuego á a l 
gunos edificios. 

En la tarde del 7 entró fuerza del ejército man
dada por el gobernador, y aquella noche nada su
cedió. En la mañana del 8 se recibió por el te lé
grafo la ansiada noticia de la feria, y al momento 
la publicó el alcalde. Sabedor el gobernador de lo 

Granada 14 de Setiembre. 
El Te Deum no se cantará aun, porque ocurren 

algunos casos de cólera, si bien son muy conta
dos. Esto será perjudicial para esta ciudad, que 
viene sufriendo todos los inconvenientes de la i n 
comunicación desde Mayo último. 

Ya vemos que baja el 3 por 100, Esos son los 
efectos del folleto de Napoleón. 

Son leídos con gusto, principalmente por estos 
profesores, los notables artículos que están ustedes 
publicando sobre la enseñanza de la medicina. A 
esas y otras cuestiones no ménos importantes son 
á las que la prensa toda debiera dedicar su espe
cial atención, apartándola de miserables persona
lidades. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

Poesías de Arólas. En la sección correspondiente 
encontrarán nuestros lectores el anuncio de la 
Nueva colección de Poesias religiosas, ca'oallerescas, 
amatonas y. orientales de D, Juan de Arólas, tan fa
vorablemente conocido en la república literaria. 
Excusado es cuanto se pueda decir en elogio de 
dicha obra, por ser demasiado sabido su mérito. 

Esta nueva colección, la m á s completa y selecta 
de cuantas hay publicadas, sale á luz en magnífica 
edición hecha con el lujo y esmero que se requie
re, y no podemos ménos de recomendar su adqui
sición á los lectores. 

Apertura. Con una numerosa y lucida concur
rencia, se celebró ayer á las onCe de la mañana en 
el salón de graüos del instituto d e primera clase 
del Noviciado, agregado á la Universidad central, 
la solemne apertura del curso de 1860 á 1S81, en 
cumplimiento d e l art. 94 d e l reglamento vigente 
para los establecimientos de segunda enseñanza. 

Ir y venir. Parece q u e los batallones acampa
dos en Torrejon de Ardoz tendrán á su cargo la 
guarnición de Madrid, cuya fuerza se relevará se-
manalmente. 

Los pondrán á la vergüenza. Parece que está 
convenido por unos cuantos amigos establecer un 
laboratorio químico destinado exclusivamente á 
hacer l o s análisis de los chocolates de todos los 
establecimientos que los fabrican en esta córte, 
publicando en los diarios el resultado qué hayan 
obtenido, y designando la fábrica de donde proce
de el chocolate analizado. 

Aviso á los chocolateros. • 
Caja de ahorros. Han ingresado en este estable

cimiento en el dia de ayer 135,043 rs. vn. , deposi
tados por 2,258 individuos, de los cuales los 90 
han sido nuevos imponentes. 

Se han devuelto 123,797 rs. 58 cents., á solicitud 
de 76 interesados. 

Quejas. Algunos de nuestros colegas se quejan 
d é l o mucho q u e se estropean l o s muebles y efec
tos al conducirlos de Madrid á Valencia y vice
versa. Como hay dos empresas, no sabemos cuál 
es la culpable; pero en t o d o caso, creemos que es 
tá en el interés de ambas compañías el remediar 
tales abusos, pues de lo contrario, mucha gente 
preferirá, para mayor seguridad, remitir sus en
cargos por las galeras ó mensajerías, aunque estas 
ofrezcan más dilación. 

A l ayuntamiento. ((Sabemos, dice un periódi
co, que se ha presentado al Excmo. ayuntamien
to de esta córte un proyecto para construir dos 
puentes de hierro en los puntos de San Isidro y 
San Antonio de la Florida. Este proyecto es de 
suma importancia por dos grandes ventajas que 
ofrece : primera, porque los autores del proyecto 
ofrecen hacerlos á sus costas , mediante la conce
sión del cobro de un ligero peaje, sin que tenga 
que gastar un solo céntimo esta municipalidad ; y 
segunda , porque dotará á la capital de dos obras 
que deberían existir hace tiempo , y podemos de
cir que es hasta vergonzoso que la capital de una 
nación culta se vea a sus puertas con un puente en 
.ruinas, del cual no existen más q u e los pilares me
dio arruinados, y el otro , q u e es de tanta ó más 
importancia por su mucho paso , no es más que 
un mal pontón de madera , medio podrido , é insu
ficiente para las crecientes necesidades de esta po
blación. 

Esperamos que la corporación municipal hará 
todo lo que deba para favorecer la ejecución de 
este proyecto.» 

DE ESPECTÁCULOS. 

Príncipe. Conforme estaba anunciado, se estre
nó el sábado en este teatro el drama en tres actos 
cuyo título es El monarca cenobita. Como de esta 
producción nos proponemos hablar mas detenida
mente, solo diremos hoy que su éxito fué bueno, y 
el autor, Sr. Losada, llamado al palco escénico, 
en el que tuvo la modestia de no presentarse. 

La ejecución , como era de esperar, excelente 
por parte del Sr. Delgado y la Sra. Lamadrid, 
que obtuvieron merecidos aplausos, siendo tam
bién llamados á la escena al tinal del primer acto 
y á la conclusión del drama; esmerándose en com
placer al público el resto de'la compañía , que en 
general nos parece bien. 

La entrada un lleno completo. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE MAÑANA. Sanio Tomás de Villanueva. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de la V. O. T. de San Francisco, donde por la ma
ñana habrá misa cantada, y por la tarde el acto de 
la reserva. 

Sigue celebrándose la novena de la Virgen del 
llenar en Santa Catalina de los Donados, predi
cando D. Pedro Quilez, y el setenario de los Dolo
res en los Servitas, siendo orador D.' Gregorio 
Montes, predicador dc S. M . 

SECCION ECONÓMICA. 
OTRA RESPUESTA AL SR. MORA SORRE SU PEtíUNDO A R 

TÍCULO DE LA ECONOMÍA POLÍTICA DE INGLATERRA. 1 

Dijimos en uno de los artículos de nuestra polé
mica, que el famoso Pitt fué decidido proteccionis
ta. Con este motivo el Sr. Mora en su contestación 
nos dice: Lea el Sr. Giiell mi segundo articido sobre 
la economía polüica de Inglaterra, y es probable que 
se avergüence del error que ha cometido. Añade que 
Pitt no tomó en materia de Hacienda una medida 
que no hiciese fiasco, y que ignoraba los principios 
en que deben fundarse las grandes innovaciones. 

De aquí dedujimos, como deduciría cualquiera, 
que en el artículo á q u e se refería veríamos plena
mente demostradas las medidas que hicieron Íiasco, 
la ignorancia del estadista inglés, y las razones que 
habia para considerarle libre-cambista. 

Cuando escribimos nuestra réplica á su contes
tación no se había aun publicado ese artículo; lo 
fué después en el número de La América de 8 de 
Junio; y ¡cuál debió de ser nuestro asombro cuan
do en vez de demostraciones, siquiera fuesen i n 
fundadas, nos hallamos tan solo con la siguiente • 
afirmación : Es de sentir que aquel hombre eminente 
hubiese desatendido los negocios de Hacienda, á que 
nunca mostró mucha aficionl 

Es ciertamente sensible que hombres de talen
to, como indudablemente lo es nuestro adversario, 
preocupados por falsas ideas, en vez de emplear 
ese talento en utilidad de su patria, se hagan, sin 
advertirlo, y sin duda contra su voluntad, instru
mentos de su ruina. Decir que Pit t desatendió los 
negocios de Hacienda, que nunca mostró afición á 
ellos, y que no tomó medida que no hiciese fiasco, 
vale tanto como decir que Napoleón 1 descuidó 
los negocios de la guerra, que nunca mostró afición 
á la carrera militar, y que hizo fiasco; esto es, que 
perdió cuantas batallas dirigió. 

Escribir y hablar afirmando es el sistema de los 
indolentes: escribir y hablar demostrando es el de 
los hombres laboriosos. De aquí que para^contes-
tar á simples afirmaciones tengamos que escribir 
un artículo para probar que el gran Pitt , como to 
dos los hombres de Estado de todos los países c i 
vilizados, fué una eminencia económica, fué un 
gran hacendista y un protector decidido del t ra 
bajo nacional. 

A mediados del siglo pasado, la Inglaterra, en 
guerra con Francia, sufrió averías marítimas de 
mucha consideración, que alarmaron al país y le 
hicieron temer por su honra y su gloria: en tal 
conflicto, el monarca, siguiendo las inspiraciones 
del pueblo inglés, acude al célebre Williams Pit t , 
después lord Chattam, que tanto se habia distin
guido en ia Cámara de los comunes: hecho cargo 
del poder, el nuevo ministro inauguró su carrera 
con un acto de bárbara grandeza, fusilando á un al
mirante sobre la cubierta de un navio, á presencia 
de ,todos los oficiales de la armada, y por solo el 
delito de haber sido vencido delante de las islas 
Baleares. No es del caso referir aquí los prodigios 
de la administración dc.este célebre ministro. 

Poco después el rey confió la dirección , del go
bierno á lord North, bajo cuya desgraciada admi
nistración perdió la Inglaterra sus colonias del 
Norte, vió cundir el más escandaloso desorden en 
todos los ramos administrativos, y penetrar la i n 
moralidad hasta la masa del pueblo, que abando
naba los trabajos útiles para dedicarse al contra
bando, dirigido por compañías formidables orga
nizadas admirablemente: añádase á esto una deuda 
enorme y un déficit grande que crecia todos los 
años.—Tal y tan aflictiva era la situación financie
ra de Inglaterra. Justamente alarmado el país, 
acude para su salvación á un muchacho de 22 años, 
Williams Pitt (hija de aquel famoso ñiinistro del 
mismo nombre), quien educado ya para hombre, de 
Estado, y dedicado especialmente á las cuestiones 
de Hacienda, que en Inglaterra mejor que en nin
gún otro país se sabe que son el precio del hombre 
público, se encargó de la direccion|del Estado, 
reuniendo en sí las dos cualidades de lord de la 
teserería y chanciller del echiquier, ó sea minis
tro de Hacienda. 

El año 1784, el imberbe Pit t se presentó á las 
Cámaras con un presupuesto de 22 millones de l i 
bras esterlinas de gastos, y tan solo 12 de ingre
sos; esto es, con un déficit de 10 millones, de cuya 
situación eran responsable, no él sino sus anteceso
res. A la vista de tan negro cuadro la Cámara tem
bló, pero no Pit t , que tuvo confianza en sus gigan
tescas fuerzas que reveló desde luego: aprove
chando el estupor de las Cámaras, pudo recabar de 
ellas las grandes y extraordinarias medidas salva
doras que la gravedad del caso requem; y com
prendiendo que la inmoralidad del contrabando 
era una de las principales causas del mal, dedicó 
el primer bilí á su extirpación ó disminución. 

Los buques sospechosos no podían ser registra
dos sino á distancia de dos leguas de las costas de 
Inglaterra; él extendió el radio á cuatro leguas; 
extendió además los casos de sospecha legítima: 
por un barril de aguardiente ó un barril de vino 
más de lo que se consideraba necesario para el uso 
de la tripulación, y por algunas libras de té ó ca
fé, habia lugar á confiscación; los buques confisca
dos, exceptuados los que fuesen útiles para el ser
vicio nacional, debían ser destruidos; prohibióse 
la construcción de los buques de cierto número de 
toneladas y de cierta forma de construcción. No 
bastaron estas y otras medidas que tomó; sino que 
en el mes de Enero de 1785, á presencia de sus due
ños que clamaban contra taLinjusticia y violación 
del derecho de propiedad, tan sagrado en Ingla
terra, fueron quemados todos los buques que exis
tían en los puertos y playas de Inglaterra, sin más 
forma de proceso que la vista de su construcción, 
considerada como favorable al contrabando por su 
rápida marcha. 

Las Cámaras de Inglaterra, tan celosas de la l i 
bertad y propiedad de los ingleses, aterrorizadas 
por el cuadro aflictivo que presentaban los presu
puestos, por los desórdenes de la administración 
y la desmoralización del país, se prestarón sin mur
murar á estas y otras muchas análogas medidas 
del jóven extraordinario que ,prestó sus hombros 
á tan dura y pesada carga. 

No es para los estrechos límites de un artículo 
enumerar la infinidad dc disposiciones y leyes 
financieras que la incansable actividad de Pitt 



nventó é hizo aceptar por el Parlamento, á pe
sar de la viva oposición en algunas de Fox, She-
ridan y otros oradores brillantísimos, á quienes 
eclipsaba el joven ministro. En 1780 propuso él 
mismo que se nombrase una comisión para el exa
men de los presupuestos, del cual resultó que en 
solo dos años de su administración, los ingresos 
habían subido de doce y medio millones de libras 
;í quince y medio, y los gastos bajaron á catorce 
y meJio. Resultados tan portentosos y en tan po
co tiempo encantaron al país, y Pit t , dueño así 
del terreno, continuó sus reformas, puso orden en 
la administración, y preparó la Inglaterra para 
los gigantescos esfuerzos que poco después hubo 
de hacer, sosteniendo con sus solos recursos á to 
das las naciones de* Europa, en sus coaliciones y 
guerras contra la Francia. En el tratado de comer
cio que con esta nación celebró el año 1786 des
plegó el mismo tacto y los vastos conocimientos 
que poseía en economía política; diez" años antes 
el célebre Smith había publicado su famosa obra, 
cuyos falsos principios guiaron al imbécil y vanido
so ministro francés Calonne, inspirado por el Che-
valier de aquella época, Dupont de Nemours. Pitt , 
por el contrarío, comprendiendo los sofismas de 
Smith, no se separó un ápice de sus principios 
proteccionistas, manteniendo la prohibición de los 
artículos que la necesitaban, y que excluyó del 
tratado. 

Sin embargo, la oposición, y particularmente el 
famoso orador Fox, lo combatió con su habitual 
elocuencia; pero el tratado fué aprobado, y la ha
bilidad del ministro inglés y los principios pro-
teccionistay que le inspiraron fueron completamen
te justificados tres años después por el mismo Fox, 
quien atacando el presupuesto de Pitt , argüía con 
la revolución francesa, á causa del déficit de su 
Hacienda, á que habia contribuido poderosamente 
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aquel tratado tan favorable á la Inglaterra como 
desastroso para la Francia. 

Hecha, aunque muy someramente, la histo
ria financiera y económica del niño ministro, del 
restaurador de la Hacienda de Inglaterra; presen
tados de bulto los triunfos asombrosos de los p r i 
meros pasos de la larga y brillante carrera del 
hombre extraordinario cuya estatua de bronce os
tenta con orgullo Inglaterra, y ante cuya memoria 
se inclina toda la Europa, no puede comprenderse 
que un erudito como el Sr. Mora, tan enterado, al 
parecer, de la historia económica de Inglaterra, 
diga que Pitt descuidó los negocios do Hacienda, que 
nunca mostró afición á ellos, qu? no tomó ninguna 
medida que no hkiítse fiasco, y que ignoraba los prin
cipios eñ que se fundaban las grandes innovaciones. 
Atreverse á sentar tales hechos en la capital de 
una nación como la España, siquiera sea en un 
lenguaje muy correcto y muy elegante, es el es
cándalo de los escándalos. 

Necker, proteccionista como Pitt, se encargó del 
ministerio de Hacienda en Francia el año de 1776: 
la situación era como la de Ingla ter ra 'á la entra
da de Pitt: habia gran déficit y grandes desórde
nes en la administración; y empleando los mismos 
medios que poco después empleó este, obtuvo los 
mismos resultanos, no solo nivelando los presu
puestos, sino presentando un sobrante en los solos 
cinco años que conservó el poder. 

Sucedió á Necker el ministro Calonne, inspirado 
por el célebre Dupont (de Nemours),^'economista 
famoso de la escuela de Smith, y celebróse el t ra 
tado de comercio; se arruinó el país , desapareció 
el sobrante, reapareció en seguida un gran déficit 
en la Hacienda, el ministro fué desterrado, y vino-
en seguida la revolución. 

No nos proponemos contestar á todos los pun
tos del ar t ículo, cosa bastante fácil; pero nos ha 

sorprendido ver que en una nota dice el Sr. Mora 
que en el tratado que acaba de celebrar la Ingla
terra con Francia, ésta dá mucho ménos de lo que 
recibe. También decía lo mismo Dupont de Ne
mours del de 1786. ¿Confirmaron los resultados la 
profecía del libre-cambista? Ahora á la opinión del 
Sr. Mora opondremos la de no ménos peso de un 
notable miembro de la Cámara de los comunes, 
M . Bright, quien en la sesión de 24 de Febrero 
de este aiio decía : algunos creen que nosotros da
mos más de lo que recibimos, cuando lo contrario es la 
verdad; si se pesan en una balanza las ventajas reci
procas, se adquirirá la convicción plena de que la 
Francia nos da, cuando ménos, cinco veces más de lo 
que recibe de nosotros. 

El Sr. Mora nos ha hablado de Tiro, de Alejan
dría, de Atenas , de Corinto, de Marsella, de las 
colonias griegas, de las Gallas, del Asia Menor, 
etc., etc., etc., ostentando sus vastos conocimien
tos en historia y en geografía; pero cuando le ha 
convenido que todos los géneros de algodón que 
Gibraltar recibe de Inglaterra entrasen en España 
de contrabando, ha ignorado lo que aquí sabe todo 
el mundo; esto es, que existe junto á Gibraltar un 
imperio que se llama Marruecos, con 8 ó 10 millo
nes de habitantes, surtiéndose todos de géneros 
de algodón tomados de Gibraltar. 

También el Sr. Mora ha leído á los escritores 
ingleses Jorge Mur, Jonah Child , Guillermo Pel-
ty , Dodley North, Luis Vives, Bacon, Locke, Nico
lás Barbón , Dovenant, Hume , Decker , Hurris, 
Smith y otros muchos; puede llamársele con razón 
y con honra una biblioteca inglesa ambulants; 
y sin embargo, desconoce hasta un punto inconce
bible la historia contemporánea del hombre más 
eminente y notable de Inglaterra, del que fué la 
sombra de Niño persiguiendo, hasta acabar con él, 
al gran Napoleón I . JUAN GUELL. 

SECCION COMERCIAL. _ 

B O L S A D E BSADSSD. -

Cotización del dia 15 de Setiembre de 1860. 

FONDOS PUBLtCOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, no publicado, 
47-70 c; á plazo, 47-75 c. y 48 fin cor. v o l . ; 48 á 
fin próx. vol. , -

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 30-00; 
á plazo, 30-90 c , 40 y 40-05, fin cor. vo l . ; 40-15 
y 20 á íin próx. vol. 

Deuda amortizable de primera clase, no publi
cado, 20 p. 

Idem de segunda id . , no publicado, 21. 
Idem del personal, no publicado, 13-50. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de A bril 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i -

Idem ue 1,9 de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 
no publicado, 95-50 p. 

Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 
no publicado, 93-75 p. 

Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 
no publicado, 94-50 p. 

Acciones de obras públicas de l.0 de Julio de 
1858, no publicado, 93 p. 

Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 
100 anual, no publicado, 108 p. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de 
ferro-carriles, no publicado, 92. 

Acciones del Banco de España , i d . , 199 d. 
CAMBIOS. 

Londres á 90 días fecha, 50-60. 
París á 8 días vista, 5-25. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y medía de la 

noche. —El monarca cenobita, drama nuevo en tres 
actos y en verso, original de D. Juan Miguel de 
Losada.—La gracia del BeHs, baile,—Herir por los 
mismos filos, saínete. 

Nota. Mañana, se ejecutará h 
dia en un acto El amanto Prestado 8 cor. por primera vez en este teatro T J ^ í á j ^ 
papel de Paulina la señorita doño 'pí^^pef i 

i r 
de la noche.—¿a hija delreg^ni^to ^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. 

P í m T O S BE S ü S G m c i o J 
MA.I>P-ID : Oficinas de este periódico^ calle d H-

principal; en las librerías de Moro, Puerta dd S i aÍla' 5 
y en la de Bail ly-Bail lure, calle del Pr ínc in . ^ 6,1 la 
deMatheu. ^ ^ ^ l i a , 
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CASA FUNDADA E N l 8 l 5 . 

P A R A FUAB LOS BIGOTES. 

m m m 

COMPAÑÍA G E N f l I A i ÍSPAffOtA 0 1 S I G i R S S iOIUOS SOBBi La v i 0 . i 

A U T O R I Z A D A POR R E A L O R D E N . • 

Una fianza ^n efectivo depositada en las cajas del Esta
do g a r a n t í a l a buena administración de la compara. 

Delegado régio: I B - 0. MAÜÜIL §¡1111 US P I H ^ Q . 

CONSEJO DE ADMÍNISTIUCÍON. 

srioridftd áé esta pomada la ha alcanzado ser preterida po r S. M. el Emperador, y es la única que ofrece resultados inmediatos dando á los' 
s formas posibles y un lustre notable. Sin mezcla alguna de materias colorantes, no d ja señal alguna'y conserva á los bigotes su color; 

Como todo ¡o que es bueno, nuestra POMADA HUNGARA ha escitado ¡a codicia de los falsificadores, los"cuales han i m i t a d o la forma de! frasco; 
itiqo.eta para vender productos malos é incompletos bajo todos cuRcep tos . Para evitar estos engaños, es preciso reparar que los fiascos ver--; 
Heván el nombre de DAMARSO.N e n relieve y nuestra inicial pobre e l tapón. • I 
íóndonos pedido nuestros numerosos parroquianos las direccicnes de las casas d o n d e podrán adquirir los de este establecimiento, las ponemos • 
o. En estos puntos encontrarán los artículos que con universa! aceptación fabrican e n perfumería, jabonería'y objetos de tocador, 
ósito ea ía Es posición Estrangera , calle Mayor, núm. 10, á "7 rs. frasco, y en los puntos siguientes : Alicante, Soler; Barce-J 
m í ; Badajo, Ordoñez; Cartajena, Cortina; Cáceres, Salas; Córdoba, Raya; Gerona, Garriga; Jaén, Albar; Pamplona, Lauda; Falencia, Heras;t 
Troyano; Saz , Ulzurrun ; Toledo, Pérez; Vitoria, Arellano; Zaragoza; Claviilar. (A. 14l§) 

VíAjf DE MADRID A^PARtó EN 65 HORAS 

Trasporte dé viajeros y mercancías. — Linea rapidísima , única directa d« Valencia 
á Marsella. . 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las o de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los vierhes á las 10 de la mañana : viaje en 14 horas 

Consignatarios on Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 96. 

SBliVICIO DE GRAN YELOOIDAD 
fin combinación con los Ferro-carriles 

SALIDAS DE ALICANTE. 
PARA BARCELONA—Todos ios viernes á las once de la mañana. 
PARA B\Ri:ELONA Y MARSELLA—Todos los miércoles á ias once de la mañana. 
P R \ CADIZ —Todos ¡es sábados á las ones de !a mañana. 
Harina de Vallado! d trigo y rubia, desde la estación de madrid al muelle de Barcelona, rs. 3,90 y 

lana rs. i ,30 arroba castellana. 
Psra estos y demás trasportes, dirigirse á don Julián Moreno Alcalá. 30. 
Ebtos vapores, tan acre litados por la exactitud y rapidez de sus viaje?, tienen cámaras cómodas y lu

josas, y ias señoras son atendidas porcamareras. 
Se ospenden bilictes directos por don Julián Moreno. Despacho Central de los Ferro-carriles 

Alcalá 30. R. 

| | A LOS MEDICOS! U MOS! LOS FELICES RESULTADOS DEL AGUA OE LECHELLE 
uffy-awateB—ar^ en 'a curación de las enfermedades (casi 

"Z/"* siempre mortales) de !a sanare, de. pecho, 
^ / ^ r * r ^ ^ de! estómago, de ios bronquios y de ios pul-

: ¿fmones, esputos sai» íncos, asmas, pobreza de sangre, pérdidas, etc., merecen la atención de los 
fl-.-nfernios que padece tan graves afecciones.—DEPOSITO : Lechelle, en París, rué Lamartine, 3?, 
; v eo toda? las rraaci; S donde se venden reined.os franceses.—Madrid : Calderón y Collantes y don 
WV. Monmo MÍUUÍ'!. Arenal 6: précfn, 12 v 24 r«a'«!S. (A.) 
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AMATARIAS Y pRÍE|ÍTALES 

' D O N JUANE AROLAS. 
Esta preciosa co'eccion, U mas completa y selecta de cuantas hay publicadas, sale &' luz en una mag

nífica edición hecha co i ol 1 'jo y ésíaero que se requiere, tanto on a clase de papel como en lo-; tipos 
nuevos y esmeradísima impresión: se dará cu tres lomos de unas 400 páginas en 4 ,0 español , encuider-
nados cor. una predi -sa cubierta moiró, y su precio, en . tención al es.esivo coste, será 24 rs, cada bmo 
en Vaiéncla y 30 l'uera, fraileó (b; p-rte. • 

So ha pul. Bulo ya el (odio l . f i on el retrato del autor sobre acero: el.2.0 saldrá á primeros de se-
liorubre y el 3. 0 o , [.rmieros de octubre próximo. 

Se vende en las librerías de Lopéz, Carmen 29: Vúlavenle, Carretas 4: S. Martin, Vic
toria 9: Badliere, Príncipe 11 . . R. 

VISTA ÜE LAS PRINCIPALES CIUDADES 
da Europa, Francia, España, Portugal, Inglater
ra, Alemania, Italia, Suiza y Saboya. Grupos y ob
jetos artísticos, figuras académicas, el ALEXIS 
GAUDUS y hermano , en Paris, rué de la Perle, y 
en Lóndres, 20, Skinner Street; en Madrid, Espo-
sicira Estrangera, calle Mayor, 10. (A. '43H. 

í M U - : S DE LOS OJOS. I 
| POMADA anti-optálmica da la VIUM FAR-| 
|N>ER, de St. André de Burdeos. Esta especia!idad| 
ííjBgaimafite autorizada por ¿«creta imperial de| 
| Í807 y disposiciones ministeriales de ios añosl 
p 8 ¿ 0 y 1832, goiea hace mas dí un siglo de una! 
Ireputacion europea centra las afecciones de losf 
lojos y de los párpados. Fortifica las vistas de!i-| 
|cadas, etc. (véase el prospecto). Sus resulta-l 
mé4 en España han sido certiíicados on Pal i a \ | 
¡Valónela el 14 ele Octubre de 1816 y 31 da Ja!io| 
|de I H l por informaciones judiciales. 
| Jepósitos en Madrid , laboratorios de Caldc-| 
i r o i , Príncipe, 13; de Collantes, plaísa del A n - l 
l i é , 7, y á don V Moreno Mique!, calle de! Arenal,^ 
|núm. 6. Precio de! bote 16 r?. Ea Aliñante, So-l 
|lei .—Barcelona, Martí.—Cáceres, Salas.—Hues-'̂  
ic? , Guallart. -Sevilla, Troyano, calle de Co-j 
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ícl aros, 36.—Vitoria, Arellano, hijo. ( A . 1243): 

AGUA ANTIAPOPLÉTICA DE LOS JACOBINOS 
DE ROÜEN DE HABtRT , ÚNICA VERDADERA, 

eficasisima contra la apoplejía, vértigos é 
indigestiones. 

Granulas anti-nerviosas de Laboureur, al valeria-
nato de amoniaco puro, el solo aprobado por la Aca
demia de París, 

Esperimentado en los hospitales de París, ha pro
ducido ios resultados mas satisfactorios. 

El valerianato de amoniaco de Laboureur, es la 
sola preparación de valenaua, que posee las venta
jas do ser en proporciomís definidas y de no tener 
ni olor ni sabor. Ventas por mayor eñ Madrid, Es-
posicion estraujera, calle Mayor, 10: por menor. 
Calderón, calle del Príncipe, 13; Collantes, plazuela 
del Angel, núm. 7, y Moreno Mique!, Arenal, 0. 

En provincias, en casa de los corresponsales déla 
Esposicion cstranjera. (A 16351.) 

Ninguna otra Compañiade la misma clase cobra derechos de Admini&tración mas] 
módicos queesta. | 

E n e s t á soc iedad se a d m i t e la s u s c r i c í c i o n S I N Q U E SE PIERDA. K L | 
C A P I T A L M B E N E F I C I O S E N N I N G U N CASO n i a u n e n e l de muerte dsl 
a s e g u r a d o c o n t a c u l t a d de l i q u i d a r a n u a l m e n t e . 

Las suscriciones pueden hacerse de cuatro modos diferentes, siendo á voluntad 
del suscritor la elección del que mas le convenga: 

1. 0 Con pérdida del capital y beneficios por muerte del asegurado, y con facultad de \iq™iT 
cada cinco anos. •• 

2 .0 Con pérdida, por muerte de! asegurado, de tso!o los beneficois pero no del capital qttfse 
naya impuesto, y con facultad de liquidar cada cinco anos. „ i 
m ¿ \ * é S ^ X $ } í de! capital y beneficios si muere el asegurado. PUDIENDO LIQUIDAR Y l " ' ! 
FIFIARSE TOoOS LOS ANOS después de los primeros cinco 

4. ° Sm perder el capital ni los beneficios AUN^CE EL ASEGURADO MUERA, y con dere 
clio á liquidar cada añ i después de trascurrido el primer qu nquem 1. J 

En la Dirección general y en casa de sus represeotaates en las provincias y en Ultramar, se30 
mi ten suscncionesy so dan gratis prospectos y cuantas esp icacíones se pidan de palabra 6 por ^ 

E. 13 28 Cl. 14 29 

que han probado los de ia €OMS* îf C O Í - O K I ^ I Í , «liceis 
t o d o s que estos son Í5aaai!e|o2«aMeís en aroma, fuerza 'y economía. 
ConMma owsa, que cuesta m e í l i o 2»c«l, se hacen t^es tazas de 
un café delicadísimo, mientras de cualquier otro café íaolido, ^ 0 
se sacan dos. 

Estas ventajas resultan de las clases selectas y mezcladas que se 
emplean, y del método especial de tostado sin « v a ^ c e l o s a que 
la ^ Q M M m t A s o l a posee en el íieinu. 

Hay tres clasesá 8, 9 y 16 rs. libra; se consema íácilrneate por 
estar puestas en paquetitos forrados de estaño, los que van cerrados 
con el sello de ia C0MfMÍJtli i¡ 

DEPÓSITO CENTRAL, MONTERA U . 

@ \ | B a s ' a l o s e s i á M e c i * 
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8e manda á províooiaff. 

VERD iDEROS GRANOS DE S 'XUD DEL DR. F-
balCos autenzados, los cuales se distinguen de los falsificados ñor un librito ó prospecto LD^iri$ 

ln« o ñ a l c e eaVan tnA r̂, ,J„ i . . " . ' . e n t r a d " ¡ ¡ ^ |!> 

te 
. .^o yS^xr'~*™~i .vK.y««.yo UL^ÜIU^U^U ue ios laisiucauos por un imrno o p r u » ^ » - > ^íeiw1 H< 

cala cya. los cuales salen todos de la imprenta de Lennrmani y en donde se encuentran s {orde.'' 
detalladas las propiedades de csie precioso purgarte. Dincirse en Paris á Mr. Leveviile, 
uhemas de larmacia, rueueuve Sami-Augustm, 45, y en Madrid, al por r*avor con 8rf" Col'3" 
Esrosicion Estrangera, cade Mayor, núm. 10. Por menor Calderón, calle de 1 Príncipe, 
pía/, ida do! Angel 7, y Moreno Mitiue Area al, 6 ' (A-) 


